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SUPERACION
Es curioso com probar al pa­

so  de los años cóm o las ideas 
tachadas antaño de anticuadas 
conservan pleno vigor y , en 
cam bio, las innovadoras que 
venían para sustituirlas se que­
daron secas en poco tiem po.

El artículo recien tem ente pu­
blicado por el m arqués de Ro- 
zalejo en «Reino» bajo el tí­
tulo «La escisión  dinástica, su­
perada» nos confirm a el aserto  
anterior. Es grato leer frases 
com o esta: «¡Cuántos alfonsi- 
n os en com unidad de idearios 
y de entusiasm os, lucham os  
com o herm anos entre los re- 
quetés, orgu llosos de ostentar 
la boina roja, sintiéndola igual­
m ente nuestra!»

Dura fué la lección  sufrida 
por el alíonsin ism o y es justo  
reconocer que la m ayoría de 
ello s  ha renunciado a sus erro­
res —o, por m ejor decir, a los 
de sus padres— para reconocer  
que el 'Fradicionalism o era la 
auténtica idea nacional.

Rozalejo cree que «la llave  
de la historia de nuestro siglo  
XIX es la escisión  dinástica». 
La cuestión era doble: dinástica  
e ideológica . Por e llo  segura­
m ente no se hubiese resuelto  
con la boda de Doña Isabel y 
el C onde de M ontem olín .

El m ism o articulista recono­
ce que, a pesar d é lo s  m erito­
rios esfuerzos, Balm es y V ilu- 
m a, «no podrían superar una 
separación todavía considera­
b le».

H oy día la cuestión  ideoló­
gica sí está superada. Refiríén* 
d ose al M ovim iento, dice R o­
zalejo «Ideológicam ente nada 
nos separaba ni separa». Sola­
m ente una m inoría nostálgica  
puede pensar, ciertam ente en 
una restauración constiti|CÍo- 
nalista.

R especto a ta cuestión  d inás­
tica no participam os del opti­
m ism o del m arqués de Rozale­
jo , pues no creem os, com o él, 
que en el C onde de Barcelona  
«por designio providencial se 
ha cerrado la esc isión  dinásti­
ca». El acto de M ontejurra, en  
el que más de treinta mil per­
sonas se  reunieron para rezar 
por los requetés m uertos du­
rante nuestra Guerra de L ibe­
ración, tuvo el digno colofón  
que recogió «Arriba» en  un 
inolvidable artículo de Javier 
María Pascual. Allí, la legitim i­
dad dinástica se  unía en  la 
m ism a com unión con la legiti­
m idad ideológica .

Porque, com o dijo reciente­
m ente el G eneralísim o, el Tra­
d icionalism o cuidó siem pre de 
que no se le  confundiera con
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PARTIDO Y COMUNION
Por JoNV Nnría CODOIV

Iw W  AX Weber define con 
indudable perspicacia 

a los partidos políticos: «Socie­
dades de libre reclutamiento, 
constituidas con el fin de propor­
cionar a sus directores la fuerza 
y  a sus partícipes situaciones en 
una comunidad». Según él, los 
dirigentes persiguen la conquis­
ta del poder, y  los partidarios 
«situarse» en la sociedad con el 
apoyo de las masas.

Reconozcamos q u e  muchos 
ciudadanos se encuadran en los 
partidos de. buena fe para la pro- 
pag’anda ideológica y  el acceso 
a las funciones de gobierno, pero 
no es menos cierto que objetiva­
mente la existencia del partido 
se opone a los fines del Estado. 
La división que automáticamen­
te produce aquél va contra la 
causa formal de éste, la unidad, 
y atenta contra su vida, por 
cuanto «todo reino dividido será 
r'>ncido». ,

Los partidos contrarían el fin 
primordial de la sociedad políti­
ca, consistente en facilitar la 
perfección física, intelectual y  
moral de la persona, provocan­
do, por la tiranía del número y  
el afán del triunfo fácil, la selec­
ción de los peores y  el aparta­
miento de los mejores, obedien­
tes, por el contrario, a su voca­
ción de sacrificio y  heroísmo: 
obstaculizan el acto,de gobierno, 
deforman la opinión pública, là 
sustituyen por el opinionismo li­
beral y  conducen, inevitable­
mente, al desbarajuste adminis­
trativo.

Síntoma inequívoco: E stosen ­
tes, muñidores de ideologías y  
deescrutinios prefabricados, fue­
ron las palancas instrumentales 
del constitucionalismo y , sin em­

bargo, jamás se le reconoció en 
las leyes constitutivas de ningún  
pueblo. Han vivido realmente 
como sociedades de hecho al 
margen de los textos fundamen­
tales.

Reflexionen sobre este aspecto 
de su irrealidad quienes no pue­
den concebir un gobierno sin 
partidos. Si éstos son rechazables 
teórica y  pragmáticamente, si ni 
siquiera han alcanzado una crea­
ción jurídica especificada, ¿en 
(laé podemos basarlos? ¿Kn la 
Historia? iMenos aiin! El mundo 
ha vivido m uy a gusto sin ellos 
durante milenios. Hace doscien­
tos aflos no se les conocía. Inclu­
so los legisladores de los Pastados 
Unidos, Madison y  Washington, 
los presintieron como un riesgo 
y  propusieron una forma de go­
bierno «libre de la violencia de 
las facciones».

En Santayana se lee estejuicio  
certero hispano-yanqui sobre la 
jjelígrosa vaiuúj.̂ (v<l d#* los j)«rti- 
dos políticos: «Is'o nacen del or­
den generativo de la naturaleza, 
sino conforme a los accidentes y  
confusiones propias de la pasión 
imaginativa».

Nuestro tiempo ha reacciona­
do unánimemente contra el poli- 
partidismo democrático con la 
floración europea de los partidos 
únicos; mas como atisbaba su 
genial teórico íianoilescu , «en 
cuanto el pluralismo político se 
sustituye por el monismo políti­
co, hasta el nombre de partido 
resulta una contradicción «ín ad- 
jecto», algo así como si se habla­
ra de «cónyuge único». Y el tra­
tadista rumano termina recono­
ciéndole como el instrumento de 
una meta final: el estado cor­
porativo.

En todo el continente se apli­

caron  los m onopartid istas a  b u s­
c a r  un nom bre que salvase la 
antinom ia: «estado de ideales», 
«estado ético», «orden», «élite»..., 
inútilm ente.

Sólo quedaba u n a  doctrina sin 
tacha: la española. N uestra p a ­
tr ia  hab ía  perm anecido aferrada  
a sus e ternas convicciones desde 
los orígenes del partid ism o libe­
ra l. E l carlism o, desde 183B, le 
vino im pugnando en todos los te ­
rrenos, repudiando  hasta el m is­
m ísimo nom bre de partido , [¿a. 
c irc u la r  del m arisca l Merino ca ­
lificaba ya. a  la  com bativa o rg a ­
nización no de partido  sino de 
«Santa Causa». Y a  mediados del 
siglo XIX, al sistem atizarse  su 
pensam iento , quedó troiiuelado 
con toda ex ac titu d  el nom bre de 
«('om unión Católico-M onárqui­
ca» y,«Com unión 'Pradicionalis- 
ta». Caso único en E uropa.

Expresión de esta clarividen­
cia histórica es la tesis de Carlos 
N’ll: « Lo« que seg-HÍ" ost« banch'- 
r>i sois más <iue un partido, sois 
un pueblo, sois el pueblo espa- 
flol... Cada vez estoy más con­
vencido de la misión que la Pro­
videncia reserva a la gran Comu­
nión Católico-Monárquica... Mi­
sión inspirada en altísima eleva­
ción de miras, MUY POR ENCI­
MA DE TODOS LOS PARTIDOS 
y  que sólo atiende a ideas de 
generosidad y  de concordia, de 
defensa social y  de restauración 
de la grandeza patria».

El concepto hispánico de co­
munión nació así como afirma­
ción española frente a su antíte­
sis, el partido. Lo ha recordado 
m uy oportunamente, hace unas 
semanas, el Generalísimo.

Si estudiamos el concepto sor­
prende la fecundidad de sus tres 
facetas de protoplasma de ideas,

A fuerza de sorprenderse uno llega  a 
ver con la m ás pura naturalidad las estri­
dencias que nos depara el cotid iano vivir. 
N o se puede decir «Son cosas de estos  
tiem pos», com o el sereno de la «Verbena 
de la Palom a», pues en  todos lo s  tiem ­
pos ha habido de todo.

Por e llo  cuando uno lee  una revista y  se 
enfrenta con frases com o «el m ejor n ove­
lista de nuestro tiem p o, sin  duda alguna» 
refiriéndose a un individuo escasam ente

’ conocido y sobre el que ten em os bastan­
tes dudas, al in stan te mira la  firma del 

 ̂autor del tajante aserto, ü n  desconocido. 
P asem os la hoja.

El fenóm eno es frecuente. Un tono doc­
toral sirve al articulista falto de tem as, de 
ideas, de todo, para resolver e l problem a.

¿Punto de apoyo? El tem a «fuerte». Pa­
ra hacer una declaración fírme se  precisa 
el cable de alta tensión . «Fulano es único. 
Es un escritor so c ia h . Y lo  socia l, hay  
que reconocerlo , se ha convertido en un 
triste tópico.

El fenóm eno, com o decíam os, es de to­
do tiem po. A la novela por entregas» al 

' evSpeluznante fo lletón , corresponde hoy  
día la n ovela  socia l, con la  diferencia de 
que ésta aún no ha con segu id o  fervor 
popular.

testimonio de fe y  fenómeno de 
supervivencia.

;,Qué significa comunión? Co­
municación y  participación en 
el bien común. Su noción tras­
ciende las de unidad y  comuni­
dad.

Toda sociedad política es por 
sí misma una unidad de relación  
o de orden: «Unitas secundum  
quid». La comunión, «común 
unión», es la unión cohesiva, la 
participación de todos los asocia­
dos en el quehacer colectivo, la 
vinculación íntima que, abando­
nando los falsos alvéolos parti­
distas. sigue el cauce natural co­
mún de la constitución interna 
del país, partiendo no del «hom­
bre abstracto» de la revolución, 
sino de la sustancia social con­
creta, del «todo potestativo» que 
es para San Alberto Magno la 
personahumana: unión perpetua 
y  sacral del pueblo, considerado 
pomo una gran familia, no meruj' 

^v-oalíción (le círcustaiiclas al e s ­
tilo de esas «uniones nacionales» 
de corte exótico convocadas 
apresuradamente frente a cual- 
(luier apuro. La comunión no 
admite el divorcio. Es un «con- 
sortium onmis vitae».

Pero, además, es comunicación: 
transfusión de ideas y  sentimien­
tos, fusión de almas, conciencia 
común, interacción social dé los. 
vivos y  los muertos, continuidad 
solidaria de las empresas del 
ayer, la vida del presente y  los 
proyectos del porvenir: «juris 
comunicatio».

Concebida así la sociedad po­
lítica, descansa en la misma raíz 
original y  celular del derecho 
clásico: la familia, y  se eleva a 
una categoría de excelsa raigam ­
bre católica, mediante la trasla- 
ciótt al plano social de la doctri­
na d é la  comanión de ¡os santos.

¿Cuál es el esquema de la co­
munión nacional?

En lo sustantivo, unos pocos 
principios básicos, fuertement*‘ 
sentidos y  defendidos de modo 
tenaz: una rotunda trilogía de­
nominada «credo> o «ideario», 
huyendo siempre de los progra­
mas-panacea de los partidos, tan 
cacareados como incumplidos. 
En lo opinable, fuera de la zona 
de los principios, amplio arbitrio 
para todas las ideas y  soluciones.

Bn lo político, unas conviccio­
nes y  estructuras hijas de la ex ­
periencia: que la sociedad se 
iHksta a sí misma para gobernar- 
^  y  que entre ella  y  el Estado 
^lorban los intermediarios y  pa­
rásitos: los partidos. Que el ver­
dadero vehículo de exposición 
de las necesidades populares es 
la representación orgánica. Que 
la soberanía social encarna en 
las agrupaciones naturales: fa­
milia, municipio, región, y  los 
intereses sociales eu las Corpo-
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un «partido», tom ando e l no m ­
bre de «com unión». Por ello, 
en lo alto de la m onfaña sa­
grada del Carlism o, d escen ­
dientes de los caud illos leg íti­
m os eran aclam ados por los 
herederos de la T radición e s ­
pañola

Singular ejem plo el de los 
hom bres que, sin desm ayo, 
han m antenido viva la llam a, 
llegando a unir a su propia 
m archa a qu ienes lucharon  
ayer contra ellos.

Dios quiera que esto s  espa­
ñoles que, en  frase fam osa, 
«no m erecieron ser enem igos»  
superen la cuestión  d inástica  
del m ism o m odo que co n si­
gu ieron  superar la ideológica .

Partido y Comunltin
V Í E N E  D E  L A  P A O IN A  A N T e R t O R

raciones: Universidades, Sindi­
catos, Cámaras. Y que la sobera­
nía política reside en quien por 
antonomasia se llama Soberano, 
único director de la vida nacio­
nal, con el auxilio y  la lim ita­
ción de las Cortes, Consejos y  
Tribunales.

He aquí el resultado de la gran 
lucha dialéctica y  m ilitar de la 
verdadera España, reducida a 
sistema por pensadores de gran 
talla y  sustentada por muche- 
dambres leales y  reyes caudi­
llos que sabían respirar el olor 
de la pólvora y  comer el pan de 
la em igración, sin abdicar debe­
res ni perder la esperanza: una 
doctrina Incontaminada que con 
la comunión en el 18 de Julio  de 
todos los buenos españoles se 
convirtió, con el triunfo del Mo­
vimiento, en plenamente nacio­
nal.

(O* «EL ESPAAOL»)

Unamuno poeta
«En la primera página del 

«Rosario de sonetos líricos» se 
lee: «A José Ortega y G asset 
su am igo M iguel de Unam u- 
no». Pero lo  más interesante  
es que va pegada debajo una 
octavilla apretadam ente escri­
ta por U nam uno, que añade: 
«Nuestro com únam igo Elorrie- 
ta me ha recordado que no le 
había enviado este mi últim o  
libro. El pretexto fué que no 
sa b ía —y  es  c ierto— la direc­
ción de su paradero cuando  
apareció y la razón que sé no  
gusta usted  de mi poesía y ten ­
go la flaqueza de creer que o 
soy poeta o no soy nada. Ni de 
filósofo, ni de pensador, ni de 
erudito, ni de filólogo me pre­
cio; so lo  presum o de ser un 
buen catedrático y un sentidor  
o un poeta. A hí va. pues, esto . 
¡Y muera Zorrilla! De usted sé  
indirectam ente. Yo sigo lo 
m ism o, atendiendo día a día a 
mi deber civil y profesional y 
odiando cada día m ás a los 
bárbaros, envilecidos com o es­
tán por la sed  de oro. Por aho­
ra basta». (Julián M arías en 
«Dos dedicatorias». «Insula»).

«Bendición 
Incondicional»

Ya con ocíam os la anécdota  
de la «rendición incond icio­
nal». Esta frase que sirvió de 
norma para el arm isticio ale- 

^m án en la últim a guerra, se le 
' ocurrió en un m om ento dado 

al fallecido Presidente R oose- 
velt.

El fundam ento de esa norma 
no era científico , sino mas bien 
sentim ental. Parece ser que en 
la guerra de Seccesión  am eri­
cana, cuando los sud istas no 
podían m ás, se entrevistó el 
jefe de sus ejércitos, Robert

Lee, con el de los nordistas, 
U lises Grant.

CoiTio el general sudista p i­
diera cond iciones, G rant le 
contestó  secam ente: «Incondi- 
tional surrender», rendición  
incondicional.

I,ee trató de convencerle de 
que m uchos de los soldados 
sudistas eran cam pesinos y ha­
bían ido a la guerra con sus 
propios caballos. Al m enos, 
esa condición . R espetar a los 
soldad’os de su ejército el dere­
cho a volver con sus caballos.

G rant, im pasible, no admitía 
m ás que la «Inconditional su­
rrender». El viejo Lee no tuvo 
m ás rem edio que aceptar.

E ntonces el general nordista 
dijo: «Bien. Y ahora, Roberto, 
vam os a hablar de esos caba­
llo s ...»

Esta norm a se em pleó  con 
los a lem anes y sus aliados. P e­
ro m uchos de ellos, com o los  
húngaros, rum anos, e tc ., no 
tuvieron la suerte de encontrar 
un Grant que respete su s ca­
ballos. Y todos sabem os lo que 
ocurrió.

jEl porvenir de unos países 
decidido por un recuerdo ro­
m ántico!

Un libro ú ltim am ente publi­
cado por K issinger nos m u es­
tra el decid ido propósito nor­
team ericano de «reinventar y 
rectificar». Según Pierre Bou- 
tang la política  am ericana o s­
cila «entre in tereses anárqui­
cos y p od erosos, com o los de 
la «Aramco» y los m itos confu­
sos que se  traiArmtten a viejos 
niños anorm ales, prom ovidos 
jefes de Estado o m inistros de 
asuntos extranjeros».

A hora les ha tocado a los  
holandeses pagar el pato, a 
cuenta de otro lirismo: la teo­
ría reparadora de D avy Croc- 
kett. Estos días estam os viendo  
los efectos.
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G ANIG O . (Poesía y Arte). 
Círculo de Bellas A rtes. Isla de 
T enerife. N." 27.

REVÍSTA DE LA OBRA DE 
PROTECCION DE MENORES 
N.« 53.

ESTRIA. Güadernos de Poe­
sía de los C olegios Españoles 
de Rom a y M unich. N.*’ 8.

PARALELO. A guascalientes 
(M éjico). N.*̂  3.

EL M OLINO DE PAPEL. 
(Pliegos de Poesía) C uenca. 
N úm . 12.

GEMINIS. Paisaje amarillo  
de las Letras. T’ortosa. N." 334.

M ETAFORA. Revista L ite­
raria. M éjico. N .“ 1 4 ,1 5  y 16.

EL CO BAYA. A vila. N. 19.
VENTANA DE BUENOS 

AIRES. Publicación de Arte. 
N úm . 14.,

RACAM ADOR. Revista de 
Poesía. Palencia. N .°  10.

EU'I’ERPE. Revista de Artes 
y Letras. B uenos Aires. N úm e­
ros 27, 28, 29 y 30.

PAPELES ANONIM OS. Fe­
chados en  Valladolid. Librería 
R elieve.

E L  I T E Q U E T E

D os requetés cayeron fusila­
dos a derecha e izquierda de 
José A n ton io . Uno era un m e­
cánico; el otro, era un agente  
m ercantil. Lo «social» que en 
José A ntonio , m arqués, jurista 
y poeta , era una heroica v o ­
luntad in teligen te, en aquellos 
m uchachos era un lóg ico  pro­
blem a tan propio que casi no 
había tenido que formularlo.

N o hay salida posible del 
m om ento actual sino contando  
con la orgánica libertad y las 
posibilidades so c ia les  de la 
T radición. Frente a cualquier  
otra volvería a sonar la onom a- 
topeya del incansable toque de 
atención: «R equeté»... Incan­
sable, porque la «e» es la vocal 
que m ás tiem po se  sostien e  y 
alarga a la intem perie!

Jof4 M«ría PEMAN (A  6 C)

MIJARES. Revista de la So­
ciedad C astellonense de Cul­
tura. N .‘* 12.

PUBLICACIONES DE LA 
INSTITUCION « l ’ELLO l'K - 
LLEZ DE MENESES» Palencia  
N .” 16 (extraordinario).

AZADA Y ASTA. Santan­
der. Núm . 1.

LIRICA HISPANA. CARA­
CAS. Revista de poesía . Núm. 
167.

a n - j

LIBROS

JAVIER M A R I’INEZ PA S­
TOR. «FROLOCiO». Baladre, 

1957. Cartagena.

A NTO NIO  M URCIANO. 
«AMOR ES LA PALABRA». 
C olección Lararillo. Madrid. 
1957.

REBELDIA. Arcadio Pardo. 
V alladolid. 1957.
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«UN HOMBRE ENTRE I .A  

MULTITUD»
D esp u és de «Un tranvía llam ado deseo» y 

«La m uñeca de carne>, Elia Kazan ha realizado 
una nueva pelícu la , «Un hom bre entre la m ulti­
tud».

T od os recordam os .a Marión Brando en  «Un 
tranvía» y m ás aún en «La ley  del silencio». El 
problem a de los m u elles , lo s sindicatos portuarios, 
lo s gangsters infiltrados entre los obreros, e l te­
m or... todo quedó vivo en nosotros desde que v i­
m os aquel film  inolvidable.

M arión Brando era un «duro» y «La ley  del 
silencio»  una p elícu la  fuerte, cruda, violenta.

«Un hom bre entre la m ultitud», estrenada re­
c ien tem en te  en París, es  galam ente una variante, 
pues esta vez Elia Kazan ha querido Hacer una co­
m edia. Pero no se ha privado de presentarnos, si 
bien de un m odo suave, la crítica más dura contra 
lo s m ism os enem igos.

La protagonista es Patricia N eal, que repre­
senta a una periodista de la te lev isión  a quien ha 
sido encom endada la tarea de realizar un reporta­
je  en una cárcel. Y h ly que hacerlo precisam ente

a lo v ivo , sin com edia. La joven  no se arredra por 
e llo  y  se dispone a cum plir escrupulosam ente su 
trabajo.

T od o  va bien hasta que encuentra en la m is­
ma prisión a un hom bre extraño, una esp ecie  de 
vagabundo que toca la guitarra, se emborracha  
con frecuencia  y  habla por los codos.

N ada tiene de particular, com o se verá luego, 
pues el m uchacho es Jiada m enos que el hijo de 
un fam oso vendedor am bulante que estaba con si­
derado com o el prim er charlatán de la com arca.

La jo v en  periodista "no tiene reparo en  buscar 
un buen nombre para el protagonista de su repor­
taje. Este es el de «Lonesom e» (el solitario).

N o cesan  en ese  instante las relaciones entre 
am bos protagonistas, ya que L onesom e prom ete  
que al salir de la cárcel irá a los estudios de te le ­
visión  para hacer una prueba.

!Q uién sabe si ahí está su porvenir! D e m o­
m ento parece que sí. Una vez en  el estu d io  el va­
gabundo toca la guitarra, cuenta ch istes y  se bur­
la de la técn ica .

En m edio de e sto , L onesom e puede resaltar 
las ventajas del producto que se  anuncia en  la 
pantalla.

El éxito es grande. T od os lo s  que ven y oyen  
al vagabundo se m ueren de risa. Pero un éxito  
probado tan claram ente no puede ser desperdicia­
do. En e l acto es contratado para actuar en otra 
estación  anunciando un producto para aliviar la 
fatiga. N uevo triunfo.

D e éx ito  en éx ito , la cosa va tom ando impor­
tancia  y  se proyecta algo am bicioso: que el vaga­
bundo sea el portavoz de la m ultitud. Que sea el

«Todo el M undo». Y que por lo tanto aconseje so ­
bre todas las cosas que interesan al hom bre de la 
calle, sin  despreciar la e lección  del Presidente de 
la República.

Pero L on esom e, que ya es m illonario, vé  a h o ­
ra las cosas de otro m odo. En realidad ha dejado 
ya de ser e l hom bre de la m ultitud y tiene .sus 
am biciones y sus p royectos particulares. N o le 
im portaría ser m inistro. Y acaso no le parece que 
e se  proyecto tarde m ucho en  realizarse.

Pero llega  su cin ism o a tal extrem o que Pa­
tricia, que se  ha convertido en  su socio , tiene que 
hablarle en  serio y decirle crudam ente que no 
puede seguirle por ese  cam ino.

El ex  vagabundo sigue en  su s trece y Patricia 
decide acabar con la farsa. Un día, después de su 
charla ante el m icro, cuando cree que su actuación  
ha term inado, hace una crítica m ordaz de los «po­
bres d iablos que le  escuchan». Patricia no ha d es­
conectado e l m icro. Los «pobres diablos» han oído  
todo. La com edia ha term inado.

Este es e l argum ento. Pero Elia Kazan no se 
ha privado de darnos escen as de la m ás fuerte 
ironía. Los desfiles de señoritas en bikini para po­
ner su anatom ía al servicio  del candidato a la Pre­
sidencia es solam ente un botón de m uestra de la 
crítica que hace de la dem ocracia y sus costum ­
bres electorales.

Com o dice G eorges H elio, Kazan ha pretendi­
do alegrar los corazones de los ciudadanos am eri­
canos que se dicen «republicanos m oderados» y 
son  en realidad «m oderadam ente republicanos».

KINOS



IDEAL Y OPORTUNIDAD TENER INQdíETUD POLITICA
por ToniwM VleuM por Kamóu M. HIamìm»

«Con u n  cierlo yrado  de adulleractán. 
con un  cierto punto de fltxiblU dad. lo% 
buenos principios arru inarán a l mundo 
con mán seguridad que los matos».

i ie rn a a o s  («L eures aux Anglais»)

N todo tiem po y lugar se  
ha producido el fenóm eno. 

El recto cam ino es d ifícil. La na­
turaleza hum ana, flaca. Y siem pre 
surge el «técnico» dispuesto  a fa­
cilitar !a labor a costa de realizar 
la obra <un poco m enos perfecta», 
pero con m ás rapidez.

Es el fenóm eno que en cada 
tiem po tuvo su denom inación , su  
expresión. Una vez fué L utero, 
quien procuró un cristianism o  
m ás fácil y  llevadero. Otra, los  
ap ósto les del «mal m enor», q u ie­
nes no confiaban en lograr el bien  
necesario.

En todos los casos la cuestión  
era la misma: falta de fé. Exceso  
de apego a lo terreno. No se p o ­
día prescindir, sin em bargo, de 
la espiritualidad. Pero com o tam ­
bién era difícil seguir el arduo ca­
m ino, se optaba por suavizarlo.

Los resultados fueron siem pre  
fu n estos. Pero sin em bargo la na­
turaleza humana jam ás aprendió  
la lecc ión . Y en  cada coyuntura, 
cuando la dificultad surgía, al la­
do de los apóstoles del ideal, sur­
gían los reform adores.

LA FI*ACA NATURALEZA  
HUMANA

En nuestra patria —y en todas 
las patrias— cuando amenazaba  
el peligro, e l rebaño balaba ate­
rrorizado. E ntonces surgían los  
in con scien tes, los locos del ideal, 
que se aprestaban a la defensa sin  
m iram ientos. El rebaño se  sentía  
seguro, alababa a los héroes. Pe­
ro pronto los olvidaba y, hallán­
d ose incóm odo con la firmeza de 
lo s va lien tes, se refugiaba en casa 
de su s en em igos de ayer.

La historia se  repetía. Los hé- 
roés, olvidados y m altratados, 
volvían a buscar en sus arcas las 
viejas armas, las sagradas clám i­
des, y de nuevo defendían a la 
m anada.

N uevos o lv idos, nuevas alaban­
zas, nuevas claudicaciones. En 
verdad hacia falta m ucho nervio  
para ser cruzado: valor en  la lu ­
cha, paciencia en la paz... D ijéra- 
^e que su paciencia  era «pazien- 
cia», ya que la paz constitu ía  p a ­
ra e llo s  una prueba tan dura co ­
m o la guerra.

En la guerra todo eran cantos. 
Había que m im ar a la guardia. En 
la paz todo eran denuestos. Una 
feliz palabra —intransigencia— 
servía para con d en ara  estos per­
turbadores de la paz social.

En la lucha las ideas de los cru­
zados eran buenas. En la paz se  
convertían en  anticuadas.

Y ocurre tam bién que entre la 
paz y la guerra hay fases in ter­
m edias, de gran in terés histórico. 
Son los m om entos en  que priva la 
política . Y entre los soldados, 
siem pre d ispuestos a luchar por 
el ideal, se  introducen los p olíti­
cos, los «técnicos» siem pre d is­
puestos a obtener ganancias. No 
im porta para e llo  vestirse de rosa  
o de verde. Hay que conquistar a 
la dam a. Y el vestid o  ha de ser 
de su grato color.

A nte esto  no cabe la protesta. 
Nadie tiene el m onopolio  de los  
colores. Pero tam poco nadie fué 
privado de escoger el m atiz que 
«entonces» no tenía prem io, sino  
al contrario, era m otivo de burla 
y castigo.

Está todo m uy claro. N o p od e­
m os engañarnos. El soldado tiene  
«siempre» e l sen tid o  del id ea l. El 
«técnico», el po lítico , tiene el de 
la oportunidad.

Pero el so ldado sirve siempVe a 
la verdad entera. Y el político  se  
aprovecha de la verdad en el m o­
m ento y la parte que le  interesa.

Y  la verdad hay que tom arla  
integra. Y el ideal hay que servir­
lo siem pre. Si no caeríam os en  el 
conocido  «m al m enor» que, en 
definitiva, llega a ser el peor de 
todos los m ales.

■ - I  ACE ya algunos años que leí esta  
frase que, m e hizo meditar: «El fra­

caso en  la política  — durante más de un 
sig lo — im pidió que los españoles tuvieran 
tiem po para trabajar».

E fectivam ente, nuestros padres y n u es­
tros abuelos se pasaron m ás de cie iu o  
vein tic in co  años d iscutiendo de política. 
En casi todos los d iscursos del Parlam en­
to los oradores trataban de convencer a 
sus contrarios m ed iante argum entos de 
teoría política . Los problem as más n im ios  
daban pie a un Castelar o a un Vázquez 
de M ella —cito  a este  ú ltim o por ser p en ­
sador, pero no p o lítico — para exponer  
una Filosofía de la H istoria o un perfecto  
sistem a de ideas sobre la D em ocracia, la 
M onarquía o el Estado.

Entre tanto, las pequeñas dificultades 
de la vida cotid iana, local o  profesional, 
eran ignoradas por quienes gobernaban.

T od o  esto  pasó ya , es c ierto , pero tal 
vez este  con cep to  excesivam ente id eo ló ­
g ico  de la política siga siendo para algu­
nos el único sentido  de la actividad pú- 
blica.

Cuando se habla del hom bre com o «ani­
mal político» hay quien cree que tod os los 
ciudadanos deben interesarse por la polí­
tica de ideas, y esto  no es cierto.

Q u ien es estam os estrecham ente vincu­
lados a las aulas universitarias observa­
m os que de cuatro años a esta parte la ju ­
ventud ha despertado de su apoliticism o. 
Son todavía pequeños grupos. Se d iscute, 
se habla, se *^eoriza. Un núcleo reducido  
lo  hace con seriedad y espír'tu  sincero. 
Sabe que hay que estudiar y pensar antes 
de lanzar una op in ión . Son los que dedi­
can gran p a ite  de su trabajo al estud io  de 
los problem as socia les y p o lit ic o s .

Entre los dem ás, que lógicam ente serán  
m ayoría, cabe un peligro indudable: la 
frivolidad política . Es fácil, excesivam en­
te fácil, caer en el d iletantism o al hablar 
de la cosa pública. U nos son  los que han 
oído decir que los cristianos, por ser hom ­
bres, deben ocuparse de los asuntos terre­
n os y tratan de encontrar —sin in terés  
ob jetivo , m uchas v eces— una filiación po­
lítica  para tranquilizar su conciencia. 
O tros charlan y d iscuten de estos tem as, 
m ovidos por el influjo de un am biente 
que im pone h oy  una m oda y m añana otra.

Entre estos ú ltim os encontram os, prin-

« Progresistas cristianos »

i%.cerca de la naturaleza, misión y 
ámbito del apostolado católico han sur­
gido recientemente, fuera de España, 
unos presupuestos y bases doctrinales, 
unas perspectivas y tendencias ideológi­
cas, con sus consiguientes actitudes prác­
ticas, ante las cuales considero como un 
grave deber pastoral salir al paso en esta 
ocasión para precaver de sus riesgos y 
fimestas consecuencias a los católicos 
españoles, y especialmente a nuestra 
juventud universitaria y obrera.

Según estas nuevas corrientes de pen­
samiento y de acción,'la Iglesia, y, por 
tanto, el apostolado libre u organizado 
de los católicos, ha de desentenderse de 
todas las tareas civilizadoras. Porque, 
en su opinión, la cultura, la ciencia, el 
arte, la sociología, el derecho, la econo­
mía, la técnica, el deporte, la enseñan­
za, la asistencia social, todas las estruc­
turas, insdtuciones y actividades tempo­
rales de la sociedad y del Estado son ex­
trañas e indiferentes a la misión evange- 
lizadora de la Iglesia y, por lo tanto, al 
apostolado cristiano. La Iglesia, añaden, 
ha de hmitarse a la oración, a la predi­
cación sagrada, al culto divino, a la vida

por e l  D r . Cantero COblupo d e  U u «1va>

interior de las almas, y el cristiano a dar 
testimonio de su fe, aceptando, al me­
nos de hecho y externamente, un con­
formismo absoluto con las ideologías, 
estructuras, sistemas y actividades tem­
porales del mundo contemporáneos, va­
cío de sustancia divina.

Se pretende justificar esta actitud de 
pensamiento y de acción no con los tó­
picos ya congelados del liberalismo re­
ligioso, que considera ala  religión como 
un asunto personal puramente privado, 
sino en las exigencias del llamado «sen- 
udo de la historia»; en la secularización 
progresiva y acelerada de la cultura y de 
la evolución de la ciencia, sobre todo en 
el campo empírico y experimental; en la 
emancipación de los cristianos seglares, 
llegados ya a una etapa de adultez y ma­
yoría de edad; en la tendencia seudomís- 
tica de separar y establecer una bisec­
ción entre la Iglesia como sociedad visi­
ble, jurídica, jerárquica, sociológica, y 
la Iglesia como comunidad de fe y de 
caridad, invisible, libre de formas exter­
nas y rígidas, única y exclusivamente 
espiritual y sobrenatural.

Tal es la posición que, en el orden del 
pensamiento y de la acción» adoptan hoy

los llamados «progresistas cristianos». 
Posición condenada por la Iglesia y alen­
tada por el comunismo ateo, como una 
tentativa solapada para penetrar y com­
batir a la Iglesia católica dentro de su 
propia ciudadela con la ayuda de los 
mismos católicos, diluyendo unos fer­
mentos dialécticos confusionistas para 
reformarla al servicio del comunismo y 
resolver el problema de las relaciones 
entre la Iglesia y el Estado en conformi­
dad con lá dialéctica del materialismo 
marxista.

Ante esta concepción de la Iglesia y de 
la presencia y acción de los católicos en 
el mundo moderno, hoy, como sabéis, 
en plena fermentación de ideas y de am­
biciones hegemónicas tendentes a conse­
guir su dirección polídca y cultural, Su 
Santidad el Papa Pío XII, Vicario de 
Dios en la tierra, ha hecho a todos los 
católicos, y especialmente a los católicos 
seglares, esa gran llamada apostólica 
para trabajar unidos y bajo la alta direc- 
óión doctrinal de la jerarquía eclesiásti­
ca, al servicio de la «consecratio mundi», 
de la consagración del mundo.

(D* «YA»!

cipalm ente, a los oposicion istas a ultran­
za, a los debeladores y a los utóp icos. 
Son los que si hablan de M onarquía la 
defienden por m otivos sen tim en tales, fa­
m iliares o estéticos; sí la atacan, lo hacen  
con el consabido tópico: «¿Por qué e l hijo  
de un rey tiene que ser rey?» A veces de­
fenderán con ahinco el socia lism o, y  su 
vida personal será la de un pequeño bur­
gués liberal.

Son p olíticos de tertulia, ávidos busca­
dores de los ú ltim os «chism es», hom bres 
que divagan con soltura, pero en cuyas 
opiniones se  aprecia, de form a patente, la  
falta de una convicción  arraigada, reflexi­
vam ente conquistada.

N o. N o todo universitario, ni m enos  
aún todo ciudadano, puede en ten d er de 
política ideológica . Los universitarios, los  
llam ados en  breve a ocupar puestos direc' 
tivos en  la sociedad, deben con ocer e in ­
teresarse, y  m ucho, por los problem as 
profesionales y  locales con los que se  van 
a encontrar.

Cuando se  habla de tener inquietud po­
lítica, por tanto, habrá que entender prin­
cipalm ente —salvadas unas exiguas m i­
norías profesionalm ente dedicadas a la 
ciencia  p o lítica— el interés por el m undo  
circundante. La preocupación por lo  que 
siendo supraindividual y  suprafamiliar e s ­
tá todavía al alcance de la m ano. He ahí 
el m undo sobre el que todo ciudadano d e­
be opinar y en el que debe intervenir acti­
vam ente.

Para e llo  hará falta que los españoles  
superem os un defecto m uy nuestro: la 
tendencia a hablar de lo que no en ten d e­
m os.

De día en  día se presenta com o más 
aprem iante la necesidad de hacer más 
científico nuestro trabajo. La im provisa­
ción, la in tu ición  personal es e l m ayor 
enem igo dé nuestro pueblo. M enos «ideas 
personales» y más experim entación cien­
tífica, hecha en equipo. ¿No podría ser 
éste nuestro lem a? Para López Ibor n u es­
tro m ayor pecado está en  «hacer com o  
que se hace».

¿Por qué, por ejem plo, se da el caso pa­
radójico de que hom bres que hablan con  
frecuencia de problem as sindicales no  
participan en  la gestión  del sindicato al 
que pertenecen? ¿Por qué m uchos de los  
que escriben  sobre «la honda problem áti­
ca de la Universidad» son  catedráticos que  
descuidan la labor docente o universita­
rios que, aparte de no estudiar, ni siqu ie­
ra colaboran en la labor que se realiza en  
su C olegio Mayor?

Salvados los puntos esencia les de c o n ­
vivencia , que en nuestro caso están cla­
ros, toda la inquietud política deberá d i­
rigirse a la política concreta relacionada  
con la vida del M unicipio, de la A socia ­
ción profesional, de la Universidad, del 
Sindicato, e tcétera ... concretísimo, al que 
cada uno concretam ente  pertenece.

Luis de Larramendi, uno de los hom ­
bres que mejor com prendió lo s  errores de 
la organización individualista, desarraiga- 
da»de los partidos liberales, decía que ha­
bía que «nutrir de a lim ento sustancial y  
fecundo el entusiasm o de las gen tes, em ­
p leándolos com o obreros que ven su obra 
—que ed ifican en el m undo en el que vi­
ven — interesándolas en la reconstrucción  
d el país». De esta form a la Sociedad se  
despierta y  las in stitu c ion es surgen con  
vigor y espíritu  propio.

H ábitos de cooperación, de interés y 
participación en  lo inm ediato , he ahí una 
tarea b ien  precisa p ara la  educación polí­
tica del ciudadano y del universitario e s ­
pañol.

El día en  que los esp añ oles, em pezando  
por n osotros, los universitarios, dejem os 
de teorizar sobre lo que fué o será España 
y trabajem os con preocupación seria s o ­
bre el retazo de Sociedad circundante, 
habrem os em pezado a hacer de nuestra  
patria un país serio.

(D* «AZADA Y ASTA«)



D E  V E R D A D

CON ATOMIZACION Y  SIN ELLA

«La atom ización de los partidos liberales impidió una próspera 
e tapa política española». Con este título encabeza «Ya» una reseña de 
la conferencia que en  el Colegíe M ayor San Pablo ha pronunciado el 
conde de V allellano.

En ella h a  dicho que en la  etapa política española de 1917 a  1923 
era im posible una política franca, leal, sincera, debido a  la  «atom iza­
ción de los partidos liberales». La convivencia de los dos partidos (li­
beral y conservador) —d ijo — fué truncada por la m uerte de Sagasta. 
T odos los intentos por volver al «turno de partidos» fracasaron.

Creem os que el «turno de partidos» no hubiese conseguido la 
política franca, leal y benéfica para los españoles. Antes de la m uerte 
de Sagasta ya habíam os perdido Cuba y Filipinas, no se encontraba el 
pulso de E spaña y pocos frutos políticos podían ofrecerse al país.

E l m al era m ás hondo. Estaba en el sistem a, que, antes y des­
pués del «turno» dem ostró su ineficacia.

Decía L arra que «En España, escribir es llorar». 

A lgunas veces, leer lo escrito tam bién es llorar.

CENTENARIO DEL «SAVAGE CLUB)>
El Club «Savage» de Londres ha celebrado su centenario. En es­

te club fué donde M ark  T w ain , después de leer en el periódico la  noti­
cia de su propia m uerte, exclamó: «La noticia h a  sido exagerada bas­
tante».

T am bién aquí donde Beño M oiseiw istch interpretó el Preludio de 
R achm aninov con la  lengua en el carrillo. Cuando Beño term inó, el 
propio R achm aninov —que se hallaba presen te— dijo que «ya lo había 
oído antes».

Se dice que el nom bre de «Savage Club» le fué puesto en honor 
de R ichard Savage, el disoluto poeta del siglo XVIII. Según el «Liste­
ner» esto no es del todo cierto. El nom bre de «Savage» (salvaje) fué es­
cogido porque no era pretencioso y tam bién porqué daba una idea de 
que sería un club al que Richard Savage no tendría inconveniente en 
en acudir.

Cuando la m ujer de uno de los socios telefoneaba preguntando 
por el m arido, el conserje siem pre respondía: «No, señora. En el «Club 
Savage» no hay m aridos».

EL «NADAL» Y  LOS NADALES
A G ironella le preguntan en «La estafeta literaria»: «¿Le cuesta 

m ucho escribir sus novelas?» Y  el novelista responde: «Las dos prim e­
ras, con la  clásica inconsciencia del adolescente, las escribí sin esfuerzo 
alguno. Y así salieron laá pobres».

Recordam os que una de esas novelas, «Un hombre», fué g a lard o ­
nada con el prem io «Nadal».

FUEGOS DE ARTIFICIO
Decía Alexis C arrel que en una encuesta llevada a  cabo por lo 

psiqu iatras am ericanos se llegó a  la  conclusión de que la  edad media 
m ental de los habitarites de U. S. A. era de catorce años.

Resulta, a  p rim era vista, poco com prensible que no hayan conse­
guido éxito con su cohete, ya que si bien los cohetes no son juegos de 
niños gozan a l m enos de su predilección. Es frecuente leer la  noticia de 
desgracias acaecidas al in ten tar unos niños m anejar un artefacto.

No es la  p rim era  vez que oím os decir que los yanquis son unos 
niños grandes y en esta ocasión han sido, efectivam ente, ingenuos al 
anunciar gozosos algo que estaba solo dentro de lo posible.

En cam bio los rusos han  conseguido su efecto con la sorpresa. Y 
no de m odo inocente, sino astuto y bien m editado.

Y es que, en definitiva, aunque se d iscuta ahora sobre la  utilidad 
de los cohetes p ara  fines pacífícos o guerreros la finalidad de la  luna 
roja h a  sido de efecto. Fuego de artificio.

PROFECIA INCUMPLIDA
«No se ha cum plido ciertam ente el vaticinio orteguiano, según el 

cual, la  ciencia, en tregada a  lo  infinitam ente grande y a  lo infinitam ente 
pequeño, no produciría ya grandes cam bios ni realizacionés en el ám bi­
to vital hum ano» (Rafael C am bra en «Indice»)
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d e  d i c i e m b r e  d e  i s v i
R eina en E spaña Don Amadeo 

de Saboya, elegido R ey por e lec­
ción de las Cortes. Los partidos 
electores están m uy  divididos, 
pero todos tem en que Don Ama­
deo se m arche si sus partidarios 
no se unen.

Los republicanos, libres de 
com prom iso, no tienen  r tce lo  en 
c r itic a r  a l Rey.

Así «La Igualdad» recu erd a  a 
Don Am adeo que ju ró  hacer 
g u a rd a r  la  Constitución y  el p e r­
jurio  destruye  la base del T ro ­
no. El periódico im pío ten ía  buen 
cuidado de que se cum pliese el 
segundo m andam iento de la  ley  
de Dios.

Recordemos que en 1871 había 
en E spaña  libertad . Por ello en 
un club  m adrileño un orador 
pudo ped ir que se destruyesen  
las ig lesias, los palacios y  la  p ro ­
piedad . Todo llego, como sabe­
mos.

Es curioso v er como muchos 
de los que luego serían  feroces 
defensores de Don Alfonso eran 
entonces incondicionales de Don 
Amadeo.

A unque es justo reconocer que 
había tam bién disidentes en tre  
los fu turos alfonsinos que apo­
y ab an  fielm ente al duque de 
M ontpensier...

Los alum nos de la  U niversi­
dad  de V alencia in su ltan  al Rec-

to r y  acom eten a  los bedeles. 
¿CausaV P arc ia lidad  en los exá­
menes.

El periódico am adeista  «La Po­
lítica» dice que no fa lta rá  a l Rey 
«la com itiva que dan  todos los 
pueblos hidalgos a los proscritos 
ilustres». Malos presagios de los 
propios partidarios.

A pesar de su am adoísmo, «La 
Política« no tiene n in g ü n  incon­
ven ien te  en titu la r  un  artículo 
en el que c ritica  la  composición 
del gobierno, «Pastel a  la  ita lia ­
na».

Se celebran  elecciones m unici­
pales. E n  M adrid, de un  censo de 
80.000 votan tes, e jercen  su dere­
cho solo 24.000. Poco entusiasm o 
electoral.

Pero hay  robos de u rn as , m uer­
tos, etc. H ay  lugares en que no 
pueden constitu irse las mesas.

En las prov incias V asconga­
das no se celebran elecciones. 
¿Causa? No se ban hecho los ta ­
lonarios de cédulas. ¿Quién de­
b ía  hacerlos? Las au to ridades li­
berales nom bradas d irectam ente 
por M adrid.

C aste lar p ronuncia  un d iscu r­
so en el que dice que la  rep ú b li­
ca  está cercana.

Los alfonsinos publican  un 
m anifiesto en el que m anifiestan  
su  deseo de conservar Cuba y  
Puerto  Rico. Ya conocen ustedes 
lo que hicieron luego d esde  el 
p o d e r .

¿4 nuestro
parecer

c  o  a r u  N i o  N c  a  î' o  l  i  c  a
por Itruuo Rauiom

■ ^ S  m uy frecuente oir a 
n u estros enem igos que 

los carlistas relegan a segundo  
y  tercer térm ino los dos pri­
m eros postulados dogm áticos  
de nuestro lem a. Pretende.i 
dem ostrar que invertim os los  
térm inos, sobreponiendo el ú l­
tim o a los anteriores, diciendo  
que lo s  tradicionaiistas, lea les  
y obed ientes a sus principios, 
leen  al revés, com o los m usul­
m anes, de derecha a izquierda  
y  en  vez de proclam ar que 
nuestro lem a es D ios, Patria y 
Rey, deberíam os decir Rey, 
Patria y D ios.

D e aquí deducen que hem os  
sufrido un com pleto trastorno, 
y , en su virtud, nos m otejan  
de cesaristas. ¿Por qué? ¿Por­
que no aceptam os lo que nos 
proponen lo s  tradicionaiistas 
de nuevo cuño? ¿Porque n u es­
tra lea ltad  a unos principios 
inalterables nos im pide acep­
tar el subterfugio de que lo in ­
teresante es hoy la doctrina y 
lo accesorio  la persona? N o. 
Con estas redes no han de ca­
zar a carlistas que de su lealtad  
a la D inastía legitim a hicieron  
un cu ito . Y nada ni nadie les

hará cambiar de postura por 
m ucho que se les predique pa­
ra convencerles dé lo  contrario.

Los tcadicionalistas inclau- 
dicables saben que su Comu­
nión  es íntegram ente católica, 
cuyo espíritu inform a toda su  
doctrina política. C onocen  
perfectam ente lo que deben a 
D ios, a la Patria y  al rey. Y 
com o saben  m edir las rela­
cion es que ex isten  entre es­
tos tres inalterables princi­
p io s  de su Bandera inm ortal, y  
com prenden que, o alterando  
el orden natural de los m ism os 
o sufrim iento alguno de ellos  
harían traición a sus convic­
c ion es y a sus m uertos, no ha­
brá fuerza hum ana capaz de 
con ven cerles n i de obligarles 
a que m utilen  aquello  que 
con stitu ye la razón de ser del 
T radicionalism o, com o doctri­
na com pleta .

Los que pretenden que el 
T radicionalism o español, y  le -  
gitim ista , desgaje de su T rile- 
ma sacro el tercero de sus 
en u n ciad os, no fueron carlis­
tas jam ás. Y si alguno lo fué, 
váyase enhoram ala al cam po  
dc‘ la usurpación o al de los

«fja Epoca» aconseja a los ca r­
listas que defiendan  a  Don Al­
fonso.

Respondiendo al decreto  m e­
d ian te  el cual el m inisterio de 

.G ra c ia  y  .Justicia nom braría  los 
deanes con el fin de ten e r un re ­
p resen tan te  en los cabildos, el 
arzobispo de V alladolid dice:

«No provea el deanato  de mi 
iglesia, porque sería  inútil: no 
daré al asignado, si lo hace, la  
asignación canónica correspon­
diente».

A pesar de ello, el gobierno 
nom bra deán al c a rlis ta  Pasalo- 
bos, que rechaza d ignam ente el 
cargo.

El cu ra  de f^echedo (partido  de 
Briviesca) es p rivado  de sus 
m anteos por no poder p ag a r la  
contribución. ”

En R ivadavia  h ay  dos a y u n ta ­
m ientos. Cada uno v a  p o r su la ­
do y  el pueblo so h a lla  dividido.

Los rad icales tuv ieron  una co­
m ida eu  Fornos. Y pagaron  ca ­
da uno ¡quince duros!

En Rom a se in a u g u ra  el p a r ­
lam ento, después de haber sido 
despojado el pap a  de sus E s ta ­
dos. Los ita lianos hacen  b u rla  
de la  inscripción «S. P. Q. R.» 
Senatus Populus Que Romanus), 

'd iciendo que significa «Sono pro­
prio q u a ttrin i rubbati»  (son pro ­
p iam ente dineros robados).

dem ócratas-cristianos, que e s ­
tos com o los «m estizos» de an­
taño, no sienten  escrúpulos 
con tai de ju stificarlos m edios 
para conseguir sus fines. ¿Qué 
clase de tradicionaiistas son, 
ni pueden ser los que, em anci­
pados de toda tutela tradicio­
nal derivada del tercer lem a de 
nuestro Credo, evidencian que 
no reconocen  m ás sum isión  
que aquella que otorgan volun­
tariam ente al heredero de la 
dinastía liberal? La Com unión  
Tradicionalista, aunque nació  
p ocos años antes, puede decir­
se , m ás concretam ente, que 
afianzó sus ja lon es en 1833, a 
la m uerte del rey felón , Fer­
nando VII, y  hasta la hora pre­
sente ha seguido fiel a cuanto  
la m ism a defendió a través de 
tres guerras form ales. Y aspi­
rar h oy  a que, a pretexto  de 
extinciones caprichosas, nos 
pasem os con arm as y bagajes 
a las tiendas de la dinastía que 
encarnó la señora de los i tris­
tes d estinos» , es de una candi­
dez rayana en el id io tism o.

D esen gáñ en se, p u es, los fal­
so s  tradicionaiistas, que sus 
tretas, por brillantes que quie­
ran presentárnoslas, no podrán 
convencer a n ingún carlista. 
Sus propagandas contra la D i­
nastía de Carlos V. Ies harán 
caer en  el m ás . esp an toso  de 
lo s rid icu los.

Pero nosotros, tradicionalis- 
tas a  la única y verdadera usan­
za, conservam os en  nuestra  
Bandera los tres inm aculados 
principios: D ios, Patria y R ey, 
a los que com o com plem ento , 
porque es una aspiración co ­
m ún, añadim os el de Fueros,



-PtiEÌiÌVEniDÌIo

Por los m icrófonos de la  B.B.C. 
h an  sido en trev istados tres jóve­
nes injrleses, rep resen tan tes  de 
jas juven tudes conservadora, la ­
b o ris ta  y  rad ica l, resp ec tiv a­
m ente. l ie  aq u í preg:untas y  res­
puestas:

I D E O L O G I A  
—¿Cuál es la  ideología de sa 

partido?
C onservador.—El centro. E qu i­

librio , huyendo de los ex trem is­
mos.

L aborista .— El socialism o, la 
ju stic ia  social, la  planificación. .

L ibera l.— La lib e rtad  y  opor­
tu n id ad  p a ra  todos.

K I> A I )
—¿Desde qué edad puede por- 

tenecerse a  la  ju v en tu d  de su 
partido?

C o n se rv ad o r.-  Desde los 15 
aflos a  los BO. Pero a  los 21 se pue­
de in g resar en el partido .

L ibera l.— No h a y  límite. A los
2.') años se pasa  a l partido.

Laborista .— Desde los Ití a  los 
25 años.

F I N E S  
—¿Cuáles son los fines de su 

juventud?
, Conservador.— Además de la 

política, ve lar por la  religión, la 
fam ilia, etc.

Laboriáta.— Políticos, sociales 
y  educativos.

Liberal.— Sociales y electora­
les. Ayudamos en las elecciones. 
Muchas veces el triunfo de un 
candidato se ha debido a nuestro 
trabajo durante las elecciones.
DIFERENCIA ENTRE VIK,IOS

Y JOVENES
—¿Qué diferencias existen en 

su partido entre viejos y  jóve­
nes?

Conservador.— Los jovenes so­
mos más idealistas y  más im pa­
cientes.

Laboristas.— Los jóvenes so­
mos más prácticos. Ideológica­
mente somos más de izquierda, 
más progresistas.

Liberales.— liOS jóvenes somos 
más radicales.
E U R O P A

—¿Cómo ven ustedes la cues, 
tión de Europa?

C onservador.- Debe tenderse 
a una unión económica, pero no 
política.

Laborista.— H ay <iue conse­
guir un m ayor acercam iento a 
Europa. Sobre la cooperación 
económica, tengo mis dudas. En 
una situación de comercio libre 
Inglaterra podría salir perjudi­
cada, dada sus actuales circuns­
tancias inmejorables.

EL m i s m o  DI SCO
PREmio DE co n so L ñ cio n

Roger Vailland ha obtenido el Prem io G oncourt de este año.
VaiUand fué uno de los más fam osos escritores com unistas.
Vailland condenó la agresión com unista a Hungría en el 

pasado año.
Esto —según M estre Q uinge— le ha servido para perder el 

Prem io Stalin —¡perdón, Lenin!
Por e llo  considera al G oncourt com o un prem io de conso­

lación.

^  ^

<(íni ñLEGRE ESPOSA»

Cuenta Jean Rigaud que no quiso volver de E stados Unidos 
sin ver la opereta de más éxito , «Mi alegre esp osa» . N o tuvo in­
con ven ien te en esperar dos m eses, pues las localidades estaban  
vendidas con esa anticipación.

Rigaud se sorprendió al conseguir por fin su butaca, de que 
el asien to  de su lado estu v iese vacío.

—Era el asiento de mi marido —le aclaró una dama al otro 
lado.

—¿No ha podido venir?
—M urió.
—¡Cuánto lo  siento! Y ¿no ha podido usted venir acom pa­

ñada de un pariente o un amigo?
—No. T od os están en el entierro.

í*' í»'

Dalí dice que será restaurada la monarquía 
en Rusia en 1958

Dalí ha expuesto  en  París. 
En el m useo Jacquem art-A n­
dré. Presenta el libro más caro 
del m undo, un «Q uijote», cuyo  
ejem plar núm ero uno vale na­
da m enos que 12.500.000 fran­
cos.

Se dijo que había sido adqui­
rido ya. Por el coronel S ickles, 
fam oso co leccion ista  de libro»

m odernos. Pero el propio coro­
nel lo ha desm entido.

Según «Le Figaro» D alí ha 
contestado así a estos com en­
tarios:

—¡Oh, m aestro! ¡Qué bonito  
es esto!

— N o, no es bonito. Es divi­
no. Son las concordancias. So-

Liberal.— ('reo que lo mejor 
es una dirección política única 
p ara  Europa, una federacióu. 
¿EUROPA O LA COMJÍONO- 

WEALTH?
—Puesto a escoger, ¿por cuál 

se inclinaría, por Europa o por 
la Commonwealth?

Conservador.— Por la Coin- 
monwealth.

Laborista.— Cooperación con 
ambos.

Liberal. -  l'am bién, con los 
do&.

«E<a R« l̂na «lo f'eMAróe», 
l>roltil>ida on ParíN

«La Reina de Cesarée», de Ro- 
bert Brasillach, escritor francés 
fusilado por colaboracionista, ha 
sido prohibida en París.
El comediógrafo Marcel Acliard 

dice a este respecto: «La libertad 
es para  todos, o no es para  na­
die».

Pero Diez Crespo recuerda 
<iue ya  dijo André Malraux: que 
la libertad es tan  solo p ara  los 
que la han ganado. Con lo que 
nos confirmamos en algo que ya  
sabíamos: Que los apóstoles de la 
libertad han sido siempre muy 
poco amigos de la libertad.

lo las concordancias pueden  
ser divinas en la vida.

El fam oso pintor dice que 
1958 será el año de las concor­
dancias. Irá a París en abril.

—El m es de Bélier.
—C iertam ente, pero este mes 

será tam bién e l de la restaura­
ción  de la m onarquía en Rusia. 
Se hablará de esto .

A lguien le dijo:
—¿Ha probado usted  llevar 

lo s  b igotes hacia abajo? Sería 
interesante saber si ello  cambia 
su propio genio.

—N o. N o hay diferencia. E s­
toy  seguro. A dem ás, es asi co­
m o tengo los b igotes por la 
m añana, cuando me despierto. 
Es algo natural.

Se d ice que D alí ha hecho  
las ilustraciones de este  «Qui­
jote» disparando sobre piedra 
litogràfica un arcabuz cargado 
con tinta.

“ l i a

n a e v a

c l a s e ”

La publicación del libro »La nueva clase» ha sido m otivo  
para que su autor haya sido condenado a cinco años de cárcel.

El autor de «L i nueva clase» es M ilovan D jilas, yugoslavo.
M ilovan D jillas fué com pañero de T ito  durante la guerra.
Hasta hace cuatro años fué Presidente de la Asam blea Na- 

cional yugoslava. El segundo de T ito.

Al terminar la guerra Djilas era el com unista que atacaba 
con mas dureza a las «dem ocracias occidentales».

Cuando T ito  rom pió con S talin , D jilas no tom ó posición .

Fue un  en tu s ia s ta  de la dem ocra tizac ión  yugoslava  cuando
esta com enzó.

Al detenerse bruscam ente esta dem ocratización, se sintió  
preocupado. o.nnu

Com prendió que los regím enes com unistas forzosam ente 
llegan a anquilosarse y se quedan en maquinaria pura.

El pueblo se divorcia del gobierno. ¡En la dictadura del pro- 
letariado! ^

Octubre de 1953. Djilas ataca al sistem a en  el periódico  
«Borba». ^

Se en cien d e una polém ica. Djilas dice: «La R evolución no 
puede ser salvada por su p asad o... En realidad, so lo  hay un 
punto final». ^

L osjerarcas se inquietan. Djilas publica «La anatom ía de 
una moral».

Eti este  fo lleto  escribe: «Con el m odo de vida burocrática 
se  ha desarrollado también el dogm atism o y se echan a perder 
lo s valores éticos, com prendidos aquéllos ascéticos y  puritanos 
que se  juraba defender.

En nom bre de la fidelidad se rom pen los m atrim on ios-en  
nom bre del am or, se cultiva el odio; en nom bre de una soc ie ­
dad nueva, se deshonra a los vivos y se  desprecian las relacio­
nes vivas>.

D jilas tiene que «confesarse> ante el Pleno del Partido Es 
expulsado del m ism o.

En noviem bre de 1954, en  una entrevista para el «New York 
Fîm es», dice: «Hay que volver a la libertad de prensa y de ex­
presión».

Hay que reconocer que ex iste  una conciencia  socialista  
fuera del Partido C om unista.

En 1956 D jilas es condenado a tres años de cárcel.
En su libro «La nueva clase» Djilas critica a la claáe que ac­

tualm ente detenta y m onopoliza el poder.

El régim en de T ito defiende su continuidad, se  ha dicho, 
y no la R evolución. ’

Y ugoslavia había com enzado a realizar la evolución de su  
régim en com unista hacia un régim en socialista  sin presiones, 
nacional, etc . ’

La evo lu ción , contem plada atentam ente por todo el m undo, 
fué detenida de repente. ’

Eso representa Djilas: el intento de hacer evolucionar el 
com unism o. Pero Djilas ha sido encarcelado.

<tSEnORES, Lfl CIEnCIfl»

D e 1928 a 1954 los Soviets han «producido» 682.000 científi­
co s . contra 480.000 de E stados U nidos.

La form ación científica es objeto de todos los cuidados del 
Estado. Los jó v en es s o n d e  antem ano encam inados, de buen o 
mal grado, hacia tal o cual discip lina científica. Las materias 
científicas comprenden, el 45 por 10 0 de los program as. Un li­
cenciado estudia diez años de m atem áticas, cinco añbs de físi­
ca, de quím ica y de b iología y uno de astronom ía.

Los sabios gozan de un in m en so  prestigio. Un joven profe­
sor asisten te  gana dos v eces m ás que un obrero especializado.
Y un profesor de ciencias roza casi los 700.000 francos al m es 
(unas 75.000 pesetas). Igual que los escritores y  los com posito­
res pagan ii-i i.npuesto  que no pasa dt l 13 por 100 de sus in g ie -  
sos. (C arrefour),



A L B E R T  C A M U S
LA OBSESION DEL CADALSO

enGAñeiiA0ie,no Con atom ización  
j  sin e lla

Ibert Cam us ha tenido  
■*- *■  siem pre la ob sesión  del 
suplicio . El héroe de su primera 
novela , «El extranjero», muere 
gu illotinado. Su libro m ás re­
ciente está consagrado a la 
pena de m uerte. Guando le  so ­
licitan  un artículo eobre la no­
vela clásica , no puede sustraer­
se de titularlo «La inteligencia  
y el cadalso», aunque trate de 
la Princesa de C léves, que, a 
D ios gracias, no conoció  otro  
verdugo que el am or.

F I L O
Jí- El secreto  de la lecc ión  de 
las victorias de la técn ica  so ­
viética; D esde hace cuarenta  
años no ha habido un so lo  día 
de huelga en la URSS.

(Carrefour)

xK. «He estado en  prisión. No 
tengo ninguna razón para ocu l­
tarlo. N unca he estado más 
libre. Jam ás m e he sentido  
m ás puro». {P ierm  fíenoit).

«Estem os en  el m undo, es 
nuestro deber. Pero no seam os 
del m undo, esto  sería nuestra  
condenación.

A lgunos p iensan  que para 
salvar a l m undo que ha apos­
tatado de Cristo, es preciso de 
alguna m anera hacerse «del» 
m undo, «casarse» con e l m un­
do. El testim on io  del sacerdo­
te  no sería e l de la santidad de 
su vida, la predicación del 
E vangelio  y  la caridad, sino el 
de ser en  todo (trabajo, co s­
tum bres, ocios), en  todo, ex ­
cepto en  el pecado« sem ejante  
a las gen tes del m undo, a  los  
la icos, para hacer sentir asLla 
presencia  de la Iglesia entre  
ello s . Es esto  una falta de con ­
fianza en  e l poder de la ora­
ción , en  la eficacia de la Pala­
bra de D ios, de esta palabra 
predicada y v ivida, com o lo 
hacía un Cura de Ars, que c o n ­
siguió de este m odo vencer la 
indiferencia de su s feligreses y 
llevarles a la práctica de la vi­
da cristiana».

(C ardenal O ttaviani)

«Mí político  preferido es 
Salazar. Ha evitado ciento  cin ­
cuenta crisis m inisteriales».

(Fierre Benoit)

^  D ecía un húngaro al con o­
cer la caída de Zukov: «El fué 
quien lanzó lo s  tanques contra  
B udapest hace un año.

«¡D ios salve a Hungría! Y 
añadía: «Porque si esperam os 
que lo hagan los occidentales*.

Pocas obras tien en  tanta 
preocupación por la m uerte 
com o las del nuevo premio 
N obel, bien traten de la muer­
te ajena o de la propia. «El m i­
to de Sysifo» com ienza por una 
m editación sobre el su icid io. 
«El hom bre rebelde» es , e se n ­
c ia lm en te, una reflexión sobre 
el terrorism o.

Sartre tiene a Cam us por un 
volteriano. Extraño volteriano  
este  hom bre que perm anece  
ajeno a la ironía, Jamás la som ­
bra de una sonrisa . Una escri­
tura en continua tensión , un 
lirism o afectado, una severi­
dad jan sen ista  hasta en la e le c ­
c ión  de las palabras. ’

En verdad un autor fascina­
do hasta este punto por la san ­
gre no sabría preocuparse de 
divertir. M enos aún de en se ­
ñar. Cam ús no es un predica­
dor. N adie busque en sus li­
bros una lección . Todo lo m a s, 
un ejem p lo . Sobre la co lina  de 
Djem illa, el joven  Cam us so ­
ñaba co n  aquél lugar «donde 
m uere el espíritu  para que naz­
ca una verdad que es su  nega­
ción». D e hecho él no ha ten i­
do jam ás otra verdad que la 
arena, e l mar, las rocas, los 
árboles, e l viento. Rara vez un 
hom bre hasoñado una vida más 
anim al, abandonada a las esta­
c ion es. Su am bición suprem a  
es llegar a ser sensación  pura.

Parece ser que la Academ ia  
sueca ha querido prem iar so ­
bre todo al hum anista. Curioso  
hum anism o en verdad, que no 
experim enta por el hom bre ni 
am or, ni od io , ni desprecio. 
¿Acaso indiferencia? Puede ser, 
-tomando en todo caso, este  
térm ino según el sentido que 
le dá el filósofo Juan G renier, 
m aestro de Cam us. La indife­
rencia, e s  decir, la negación de 
toda diferencia, la fusión có s­
m ica, la pérdida del hom bre 
en e l caos original.

«El m ito  de Sysifo» defiende  
«la libertad absurda», e l salto  
por encim a de la razón, e l «azar 
rey de esta divina equivalencia  
que nace de la anarquía». Na­
da tiene sentido. Es inútil que 
nuestro pobre espíritu perece­
dero in ten te  dar a las cosas su 
m edida. «Yo no sé  si e ste  m un­
do tiene un sentido que se me 
escapa. Pero sé  que no conoz< 
co este  sentido y que, por el 
m om ento, m e es im posible co ­
n ocer lo ... Lo que toco , lo qué 
se m e resiste , he aquí lo que 
yo com prendo». Seria preciso  
poder ser «árbol entre los ár­
b o les, gato entre los anim ales»  
librarse de esta razón im perio­
sa que se levanta entre e l  hom ­
bre y  e l m undo, entre e l h om ­
bre y é l m ism o, la infranquea­
ble y  sin embargo invisib le d is­
tancia de una con cien cia  que 
no quiere perderse en las co ­
sas. La dicha sería ser in d ife­
rente. Som os incapaces de ser­
lo . N o nos queda sino protes­
tar.

C am us se levanta contra la 
m aldición que n os arranca de 
la inocencia  deliciosa de los

elem en tos. N o es  lo absurdo  
del m undo lo que le  encolera. 
Por e l contrario, lo  acepta y  se  
som ete dócilm ente. «Instalo  
mi lu cid ez en m edio del que 
la niega». El que reconoce que 
la vida no tiene sen tid o  ¿se m e­
te en  la vía estrecha de la a le­
gría por un decreto de nuestra  
voluntad? No basta con im agi­
nar a Sysifo  d ichoso  para que 
lo sea . N o lo es , no lo  será ja ­
más porque es un ser razona­
ble y  un ser razonable tiene  
n ecesidad  de dar un sen tin o  a 
su vida.

D esde el instante en que S y ­
sifo rehúsa obedecer a los d io ­
ses y abandona su  roca se une 
a los hom bres. «Es por todas 
las ex istencias al m ism o tiem ­
po que por la suya , por lo que 
el esc la v o  se levan ta ...»  La so ­
lidaridad del género hum ano  
se afirma en el gesto  del héroe 
solitario que no con sien te con ­
siderarse d ich oso , puesto  que 
la dicha no es m ás que la m is­
tificación donde se  consuela  
nuestra m iseria.

Por tanto la rebeldía es por 
si m ism a absurda. ¿No preten­
de dar un sentido a lo que es 
im posible de tenerlo? Es so lo  
una preocupación irrisoria de 
hacer razonable lo que está  
privado de razón. C om o cono­
ce su profunda vanidad, la re­
beldía es  hum ilde. No preten­
de salvar nada. Al fin, se reco­
noce com o servicio inútil, pro­
testa siem pre desm entida por 
el advenim iento de un ser acu­
ñado entre la historia llena de 
ruidos y  de furores y la fatali­
dad de una m uerte que llena  
de antem ano de inanidad su  
am bición prom etèica.

Al m enos salva este  so lo  bien  
la dignidad de una cana p en ­
sante que la torm enta desarrai­
ga, pero que op on e la protesta­
ta m uda de una desesperación  
con scien te . «La rebelión prue­
ba que es el m ovim iento m is­
m o de la vida y que no se  la 
puede negar sin renunciar a 
vivir». El espíritu por el m ovi­
m iento m ism o de su negativa  
desm iente e l sueño del joven  
Cam us. La verdad del hom bre  
no e s  la de la arena, la mar, las 
rocas, los árboles, e l v iento. 
Solo podría encerrarse en D ios, 
pero D ios está m uerto. O más 
aún. no ha sido nunca más que 
un pobre m edio de e lu d irn u es-  
tra condición . Q uien  sueña  
con otro m undo se evade de 
este . Es preciso buscar la sal­
vación  aceptando que jam ás se  
conseguirá puesto  que el sal- 
vador falta.

En «La peste» Cam us opone  
el m édico  al sacerdote. El sa­
cerdote intenta justificar la 
peste . Ve en ella  un castigo  
enviado por D ios para ayudar 
al hom bre. Pero es porque él 
nunca se  ha enfrentado con la 
p este  real. Cuando ésta se  aba­
te sobre la ciudad descubre en  
la angustia  que el sufrim iento  
de un n iñ o  es vano y se refugia  
en la m uerte com o en el últi­
m o recurso contra la m aldad

Dice G arcía Escudero en «Ya» com entando el artículo de Pem án 
sobre «El requeté» que hay una inteligente doctrina {tradicional en la 
cual colaboraron carlistas como Nocedal, A parisi y M ella; cristinos o 
alfonsinos, como Balmes, Donoso, M enéndez Pelayo, C heste, V ilum a 
y M aeztu. ,

Es un  contrasentido ser tradicionalista y «cristino a  alfonsino», 
pues no  puede apoyarse una doctrina y a l m ism o tiem po al enemigo 
de ella.

Pero Balmes no fué cristino, ciertíim ente. Donoso, influido por 
el conde de M aistre, no fué tradicionalista a l estilo español; Menéndez 
Pelayo no fué doctrinalm ente un tradicionalista en el sen tido  político. 
Sobre esto el libro de E lias de Tejada «La m onarquía representativa», 
publicado en la Biblioteca del Pensam iento Actual (que cita G arcía Es­
cudero) no deja lugar a  dudas. C heste... V ilum a es un Balm es vestido 
de paisano...

En cuanto al papel de «centinela vigilante» que asigna al carlis­
mo nos parece poco. Sobre todo cuanto habla de falta de sentido políti­
co en un partido  que advirtió la  pérdida de las colonias, condenó la 
política del mal m enor que llevó a  la D ictadura y a la República, advir­
tió las consecuencias de la  colaboración dem ocrisdana en la 'R ep ú b li­
ca... Y en toda su h isto ria política -c o m o  han dem ostrado los h ec h o s-  
no se equivocó una so la  vez.

Si «falta de sentido políuco» es o tra  cosa, si se tra ta  de habilidad 
para actuar, entonces tendrem os que ceñirnos a  la interpretación que 
cada cual tiene de ello.

Pero el levantar m ás de cien mil hom bres el 18 de ju lio  de 1936 
es algo m ás que actuar de vigilante centinela.

El carlism o no quiso m ancharse en el juego  polítíco de los parti­
dos, pero  no rehuyó el sacrificio. Si no gobernó no fué por falta de 
sentido político, s ino  por un sentido m uy estricto y m uy poco frecuente 
de la  acción política.

gratuita de un D ios de desig­
nios im penetrables. El m édico, 
por la razón de que él com bate 
diariam ente la enferm edad, no 
busca un sentido que no puede  
tener. La juzga absurda y se  
revu elve contra e lla  y  su rebel­
día alivia si no cura.

Sabiduría m uy pequeña. Ca­
m us lo sabe. La única por con­
sigu ien te que a él le  parece ca­
paz de preservar esto s  bienes  
m iserables terrestres, estas 
pobres cosech as que alim entan  
por tanto el ham bre de los 
cuerpos ya que la de las alm as 
no podrá ser nunca satisfecha.

A l m en os tiene a su s ojos el 
m érito , precisam ente porque 
es pequeña, de no ser nunca  
opresora. D esde el instante en 
que reconoce la incertidum bre  
de los pasos de la razón resul­
ta p osib le  respetarla, si su  
m archa es diferente de la mía, 
p n esto  que m archa «hacia la 
m ism a estrella». N o hay abso­
lu to . El relativism o funda la 
tolerancia, el respeto  m utuo  
en la humildad de los m edios. 
UN VOLTAIRE TRAGICO

Cam us resulta un Voltaire. 
Es un hum anista que han co ­
ronado los académ icos suecos. 
Este V oltaire, al m enos, no tie­
ne el ton o del otro. E ste hum a­
n ista  lo es tan so lo  pordesafío  
al hom bre. Cam us hace el m i­
lagro de ser un tono trágico a 
una m oral kantiana de una e s ­
pantosa m ediocridad. M edio­
cridad que, al m en os, no es 
beata.

Se puede, pues, poner esp e­
ranza en  e l escritor. N adie to ­
m a im punem ente e l sentido  
trágico. Cam us, precisam ente  
porque n o  se satisface con la 
«moral m edia», que él predica 
hoy , debe ya renunciar a ser 
un gran escritor o a adelantar­
se a s í m ism o. Puede tem erse  
que escoja  la primera solución. 
El escrito  que ha consagrado a

la pena de m uerte está  d eses­
peradam ente privado de estilo .

Por lo tanso en  «el hom bre 
rebelde» hay una prom esa que 
puede ser cum plida. Camus 
decía que «el absoluto  no se 
alcanza ni, sobre todo, se crea 
a través de la h istoria. La p o ­
lítica no es la religión. Enton<- 
ces sería inquisición». Porque 
los revolucionarios jacobinos  
han' olvidado, han divinizado  
la razón de Estado, la historia  
y  eso s ídolos m onstruosos no 
cesan de exigir sacrificios hu­
m an os.

T od o  ha com enzado por la 
m uerte de Luis XVI. «Es un 
repugnante escándalo  haber 
presentado com o un gran m o­
m en to  de nuestra historia el 
asesin ato  público de un h o m ­
bre débil y  bueno». «Sim boliza  
la desacralización de esta his­
toria». M atando al M onarca es 
a D ios a quien se  creía matar.

¿Por qué Cam us no saca la 
con clu sión  que se im pone? La 
razón hum ana, e l E stado, la 
historia se convierten  en abso­
lutos desde el m om ento  en que 
el absoluto  deja de estar situa­
do en  D ios. £1 relativo no ex is­
te sin o  en  relación  a un abso­
lu to . Si no hay ab so lu to , todo 
se  con vierte  en ab so lu to . D es­
de e l  m om ento en que D ios no 
es recon ocid o , todo puede ser  
divinizado. La rebeldía de un 
hom bre, presa del absurdo, re­
cae en  parodia revolucionaria.

N o nos corresponde sino re­
zar por Cam us. El sacerdote de 
«La peste» no es m ás que una 
m ala caricatura. Puede un día 
reconocer en el sacerdote la 
m ediación necesaria que salve 
estos b ienes relativos que Ca­
m us hace bien en  preservar 
ofreciéndoles al ú n ico  A bsolu­
to que no sea un grosero ídolo  
fabricado por los hom bres.

IPitiii Dikiiy — «iipKti lit la Fr*«c«>l
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Demasiados iuramentos

El sem anario religioso berlinés 
«Petrusblatt» ha criticado la nueva  
prestación de juram ento del canci- 
Her A denauer y de sus m inistros. 
«Nada tenem os contra los nuevos  
m inistros —dice la revista—, pero el 
canciller y los hom bres de su anti­
guo equipo prestan jurainento por 
segunda o tercera vez. ¿Por cuánto  
tiem po vale un juram ento? ¿Solo 
por cuatro años? N osotros creem os 
que el juram ento es una invocación  
so lem ne que tom a a D ios por testigo  
de nuestra buena intención . ¿Pode­
m os lim itar ante D ios nuestra buena 
in ención de cum plir nuestro deber 
en nuestras funciones? C iertam ente  
no. ¿Por qué, pues, renovar el jura­
m ento? Estam os asistiendo a una  
¡nflacción de juram entos. A m enudo  
no son  tom adas en ser ió la s  declara­
c ion es hechas bajo juram ento. Los 
dirigentes deberían preguntarse se ­
riam ente si estas repeticiones fre­
cuentes del juram ento no contribu­
yen  a dism inuir el respeto de la ob li­
gación  absoluta que im plica».

. ¿Separación de la Iglesia ^ el 
Estado en Inglaterra?

C om o es sabido recientem ente el 
Primado de la Iglesia A nglicana ha 
tom ado una posición  enérgica con ­
tra el divorcio, lo cual ha sido causa  
de num erosas protestas en los m e­
dios ec lesiá sticos anglicanos. Contra 
el Primado se han levantado num e­
rosos clérigos por haber denunc ado"  ̂
que un m inistro de la Iglesia oficial 
había oficiado en una cerem onia de 
m atrim onio religioso entre otro m i­
nistro anglicano y una mujer divor­
ciada. Esta denuncia da a algunos la 
im presión de que el nuevo matrim o­
nio de las personas divorciadas —que 
fué la causa directa de la separación  
d é la Iglesia de Inglaterra de la San­
ta Sede bajo Enrique VIII— podría 
llevar a la Iglesia anglicana de hoy a 
perder su carátter oficial y  lo s  pri­
vilegios que m antiene e igualm ente  
ocasionar una esc isión  real de sus 
dos ram as, protestante y  angloca- 
tó lica .

Al hacer su denuncia el arzobispo 
de Canterbury había invocado que 
el h ech o  de haberse celebrado una 
cerem onia m atrim onial entre perso­
na, divorciadas era «contrario a las 
ley es  de la Iglesia». Había adm itido, 
sin  em bargo, que estas leyes no te­
nían fuerza estatutaria y que m ien­
tras la Iglesia de Inglaterra fuera la 
Iglesia Establecida de un país donde  
las ley es  civiles autorizan el divorcio  
y  el ulterior m atrim onio, no se  po­
dría impedir a los m inistros relig io­
so s  oficiar en cerem onias de m atri­
m onios de divorciados.

Entre los que se oponen al arzobis­
po de Canterbury figuran el «Church  
of England N ew spaper», órgano del 
ala protestante del anglicanísm o, 
que com enta: «Parece ser que el ar­
zobispo busca distinguir la ley  de la 
Iglesia de la del país. Pero com o la 
Iglesia es oficial en nuestro país, no 
puede haber tal d istinción . En el e s ­
tado actual de cosas está claro que 
la legislación  de la Iglesia no puede  
contradecir la de la n ación ... La 
verdad es que las autoridades de la 
Iglesia se han colocado en una situa­

ción in sosten ib le  deseando co n ti­
nuar com o Iglesia oficial y  com por­
tándose al m ism o tiem po com o Igle­
sia  libre».

Ya en 1949, en su reunión de pri­
m avera, en la A sam blea Nacional de 
la Iglesia anglicana se había plan­
teado la cuestión  de saber si la p osi­
ción de la Iglesia establecida no la 
im pedía actualm ente enfrentarse  
plenam ente con sus responsabilida­
des de sociedad  espiritual.

Una voz no anglicana se  ha dejado  
oít en este debate: la del m oderador 
de la Asam blea general de la Iglesia  
de E scocia (prebiteriana), el D octor  
George Mac Leod. En una interview  
en la te lev isión  ha expresado la op i­
nión de que la diferencia que existe  
entre las leyes de la Iglesia y las del 
Estado sobre el nuevo m atrim onio  
de los divorciados «parece conducir  
a ú n a  separación entre la Iglesia y 
el E stado...»  lo m ism o entre los  
presbiterianos de Escocia que entre  
los anglicanos, situación que él ha 
declarado, por otra parte, lam entar 
personalm ente.

Un semanario polaco pide el fin 
de la propaganda antirreligiosa

El sem anario literario com unista  
«Nowa Kultura» ha publicado un ar­
tículo de T aeuszP luzansk i, en el que 
se  dice que la propaganda antirreli­
giosa ha producido en  Polonia re­
sultados diam etralm ente opuestos a 
lo s que esperaban los com unistas.

«Provocando a m illon es de cre­
yentes —d ice— hem os hecho revivir 
la religión en  Polonia en  un grado 
com o hacía m ucho tiem po no se ha­
bía visto».

S A T E L I T E S
El diario com unista italiano «U ni­

tà» ha publicado el sigu iente poem a, 
original de Salvotore Q uasim odo: 
En el princip io. D ios creó el cielo  y

la tierra. 
D espués, al día exacto suspendió  
las lum inarias en  el cie lo .
Y al sép tim o día descansó.
D espués de m illares de años 
e l hom bre, h ech o  a su im ágen y

sem ejanza,
sin  descansar jam ás, 
con su inteligencia  làica, 
sin  m iedo, dentro del cielo  sereno  
de una noche de octubre, 
suspendió otras lum inarias 
iguales a esas que giraban 
desde la creación del m undo.

G uareschi hace este com entario: 
«Naturalm ente, el hom bre p osee  una  
inteligencia  là ica , m ientras que D ios  
no dispone m ás que de una in te li­
gencia  clerical y , por consecuencia , 
lim itada... Es ev idente: la vieja luna  
confesional es netam ente inferior a 
la luna làica lanzada por los Soviets  
en el abism o ce le s te ...»

Pidiendo m étodos radicalm ente  
opuestos para «combatir la supersti­
ción religiosa», Pluzanski dice: «No 
nos dejem os engañar por la «rigidez» 
d é lo s  dogm as ca tó licos... El catoli­
cism o £xplota todas las posibilida* 
des de-intervenir en  el sentido de las 
tendencias esencia les del pensa­
m iento làico m oderno... N o hay na­
die que luche de una manera tan efi­
caz y con tanto entusiasm o por la 
realización d é lo s  slogans de la Re­
volución Francesa -^Libertad, Igual­
dad, Fraternidad— que el cato lic is­
m o. N adie ha hecho mas que él lla­
madas al progreso y a la tolerancia».

La única forma de luchar contra  
los cató licos, según el autor de este  
artículo, es «trabajar por el aisla­
m iento intelectual del m ovim iento  
católico». «El espíritu religioso  
—añade— perece rápidam ente en  
una atm ósfera de ind iferencia ... Es 
la masa de los indiferentes —y no la 
de los m ilitantes del a te ísm o — la 
que contribuye de m anera decisiva a 
la secu larización ...»

malestar entre ios protestan­
tes suecos

El C onsejo  de la Iglesia luterana  
del Estado en Suecia ha rechazado  
por 62 votos contra 36 una propues­
ta para que las m ujeres pudiesen  
ejercer e l m inisterio  pastoral. Al 
m ism o tiem po se había presentado  
por el gobierno un proyecto  de ley  
en este sentido.

El obispó de E stocoltno, Heíge 
L jungbergha d icho que, aunque no 
hubiese objeción biblica, los tiem ­
pos no estaban aún m aduros para la 
consagración de las m ujeres.

Una fam osa predicadora, la señ o ­
rita Ester Luttem an, dijo que deja 
la Iglesia luterana debido a su «acti­
tud negativa», particularm ente res­
pecto a la cuestión  de la ordenación  
de las m ujeres.

«La Iglesia —ha d ich o— ha llega­
do a ser institucional, cerem onial y 
profundam ente m asculina. N o tiene  
ningún interés real para las m uje­
res*.

Ester Luttem an tiene 69 años y es 
un predicador làico m uy conocido y 
apreciado en  Suecia. Ha sido la pri­
m era m ujer autorizada a predicar 
desde e l pulpito de la catedral de 
Upsala.

Por su parte el periódico «Stoc­
kholm s T idningen» ha escrito  «o 
bien la discrim inación según la raza 
o el sexo  se  justifica norm alm ente, 
o bien hay que reconocer que el Sí­
nodo de la Iglesia de Suecia  se  expo­
ne a parecerse extrañam ente al Afri­
ca del Sur y a L ittle R ock...»

Subvenciones del Estado Hún­
garo al clero

E l 30 de agosto de 1950 se  preveía  
en H ungría que en  1957 serían redu­
cidas las subvenciones esta ta les al 
clero. Pero el régim en de Kadar ha 
acordado com pensar dicha reduc­
ción.

El arzobispo de Kalocska y el D e­
legado de C ultos del G obierno han 
hecho público un docum ento co­
m entando la subvención  en  e l que 
dicen que «es una nueva prueba del 
m ejoram iento de relaciones entre la 
Iglesia católica y el Estado».

UN LIBRO DE GAOS SOBRE 
ORTEGA Y GASSET

En M éjico ha publicado José G aos un libro 
titulado «Sobre Ortega y G asset y otros traba­
jos de historia de las ideas en España y la A m é­
rica española».

El m otivo de esta  publicación, según el 
propio autor, es rendir un hom enaje al gran 
m aestro. Este libro estaba pensado ya antes de 
1936 y habría de ser escrito «con e l plan y m é­
todo que más pudiera gustarle». G aos, discípu­
lo de O rtega, no ha querido retrasar más la sa­
lida de su libro. Pero, adem ás, existe otra razón 
para su publicación.

Claram ente nos lo dice el propio autor: 
«nunca m e he peleado con nadie por un quíta­
m e allá esas ideas. La apropiación de las del 
m aestro por los discípulos es función normal 
de la historia de la filosofía. Pero pasar por 
plagiario d é lo  propio no m e gustaría».

El libro dedica cinco capítulos al estudio  
de Ortega: «Para una fenom enología de la pre­
dicción», «Las predicciones de Ortega», «Las 
profecías de Ortega», «El hum ano futurismo» y 
«Sobre la profecía en la historia».

Los d iecisiete capítulos restantes los dedi­
ca a filosofía americana.

<LA c e l e s t i n a  \ (rri':LO>
Margarita Quijano Terán ha publicado en  

M éjico este titulo en el que ataca a M enéndez 
Pelayo por su interpretación de la obra de Ro­
jas, de la que dice que «es una su cesión  de e s ­
cenas de acción lenta, con falta absoluta de 
concentración dramática y de tensión». D ice 
tam bién Margarita Quijano que «Shakespeare. 
O telo  y Yago son superiores infinitam ente, co ­
m o autor, obra, y personaje, a Rojas, La Ce­
lestina  y su prota^íi^isja».

U m  m  ÍBE BSCSR
p o r  Angel de Juan

No siem pre el hom bre se pregunta lo que 
hay que hacer. Lo general es que al fin de sus 
días los hum anos no hayan h ech o  otra cosa  
que trabajar sin saber m uy exactam ente por 
qué. Se nace a la vida y se encuentra hecha la 
filosofía: hay que trabajar. La vida es lucha. 
¡Pronto» La com petencia  es grande. Y uno se  
da cuenta, a veces, cuando está lleno  m etido en  
el engranaje y no es  fácil salir.

Siempre son unos pocos, acaso no tan tra­
bajadores com o lo s  dem ás, quienes se plantean  
la cuestión; ¿Qué es lo que hay que hacer? ¿A
dónde vamos así? E sto, ¿Sirve para algo en rea­
lidad?

Los otros siguen trabajando. A lgunos gri­
tan: ¡Charlatanes! ¡A trabajar también! Pero 
cada uno está a lo su yo .

Cuando se m edita sobre todo e sto , se com ­
prueba que m uchas veces se ha gritado lo m is­
m o. Por ello , en cuanto surge un m om ento pro­
p icio abundan las voces que se preguntan qué 
es lo que hay que hacer.

Los jó v en es , los in telectuales recogen  la 
onda. Y la rep iten . La repiten sin  cesar. Mu­
chas veces no se dan cuenta de que el tem a no 
le s  interesa y de que su ocupación podía m uy  
bien  ser otra. Pero han ocupado el cargo de 
voceadores com o profesión . Y e llo s tam poco  
aciertan a salir de ahí.

Siguen existiendo problem as. Pero ya hay 
gran confusión de ideas. Se ha gritado tanto. Y 
¿cóm o em pezar otra vez con lo mism o? Los que 
hasta hace poco  escuchaban están aburridos. 
N adie quiere saber nada. A trabajar. Dejarse ya 
de divagar.

E ntonces so lo  quienes hablaban en serio  
quedarán después de calm adas las vo ces. Per­
m anecerán acaso inescúchados, pero sin aban­
donar su preocuiíaclón. Es la lUm a que vive.
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■  H o n  M elchor Ferrer, e l só -  
lido escritor p olítico  y 

erudito investigador, del que 
puede decirse con ju stic ia  que 
con oce m ejor que nadie la h is­
toria de nuestra Patria en  los  
sig los XIX y XX, nos ofrece  
bajo este  títu lo  una co lección  
de cartas y docum entos —122 
en to ta l— en  su m ayoría inédi­
to s, de Carlos ^el más 
grande R ey de i stía car­
lista y el m ás ,x\ d e  los 
Borbones espa.’ t

Esta co lecc eced ida
de un interesa y sustancio­
so  prólogo del Sr. Ferrer, en el 
que se  hace un resum en del 
p ensam iento  p olítico  de Carlos 
V il, extraído de sus M anifies­
tos, cartas, decretos y  reales 
órdenes; prólogo en  el cual se 
pone de re lieve com o, ' 
gran R ey y  gran español que 
fué D on C arlos, m erece tam ­
bién figurar entre los m ás pre­
claros pensadores tradiciona- 
listas e sp a ñ o les . En efecto , 
D on Carlos no fué el sim ple  
m antenedor de unos derechos  
im prescriptib les, que en  su  
conciencia  eran deberes sagra­
dos, sin o  tam bién un profundo  
conocedor del pensam iento  
tradicional español, con e l que 
estaba p lenam ente identifica­
do, y  un in te ligen te  dom inador 
de la práctica política  y  de la 
realidad en  que vivía, todo lo  
cual, unido a su sólida prepa­
ración, le  perm itió actualizar 
la doctrina política  española  
uniendo en  él todas las tradi­
ciones patrias, al tiem po que 
formaba un  haz tan arm onioso  
y com p leto  de doctrina que, 
después de él, lo s que se  su ce­
den en su exp osic ión , «Vázquez 
M ella, N ocedal, G il R obles, 
Barrio y M ier, B olaños, no tu ­
vieron —com o escribe el Sr. 
Ferrer—, m ás que desarrollar 
los princip ios fundam entales 
definitivos que había sentado  
D on C arlos».

Una sucinta enum eración de 
algunas de la s .ca rta s  y  d ocu­
m en tos seleccion ad os en  este  
libro dará idea al lector de su  
im portancia y de su interés pa­
ra enjuiciar la posición  doctri­
nal de Carlos VII. La co lecc ión  
se abre con  una carta de Don  
Carlos a su  padre y la com u n i­
cación que, com o co n secu en ­
cia de la renuncia de este  a la 
C orona, dirigió a los sobera­
nos europeos. En ella  figuran  
la fam osa C arta-M anifiesto a 
Don A lfonso  Carlos de Borbón, 

scen d en ta l doc u m eruo poli-

tico  y hum ano, dos cartas al 
general Lersundi y a Don M a­
nuel de A idam a, del 31 de oc­
tubre de 1868, con im portantes 
orientaciones sobre el gobier^ 
no de las C olonias, y  los s i­
gu ien tes im portantísim os Ma- 
n fiestos: el de M orentin, (16 
de Julio 1874), tan d iscutido y  
mal interpretado por algunos 
en su época; el de la T our de 
Peilz (18 diciem bre 1870), pro­
testando contra la proclam a­
ción de A m adeo de Saboya; el 
dirigido a los españoles desde  
la frontera (21 abril 1872); el de 
Vera, (2 de Mayo 1872), escrito  
al pisar tierra española; e l de 
Pau, (1 marzo 1876); renuncian­
do a continuar la lucha; el de 
Lucerm a (20 m ayo 1886), sobre 
la proclam ación de A lfonso  
XIII, bajo la nefasta R egencia  

' ue su  m adre Dufia C ilsiiiia; ci 
de Loredan (10 ju lio  1888), r e ­
ferente a la  «cuestión in tegris­
ta» y el de V enecia, (3 m ayo  
1904), m otivado por la declara­
ción de m ayoría de edad de 
D on A lfonso.

Gran im portancia tiene, para 
conocer el pensam iento de 
Carlos VII, la publicación en  
la antología  del Acta de Lore­
dan, de enero de 1897, sín tesis  
doctrinal que, redactada por el 
M arqués de Cerralbo, fué ín te­
gram ente suscrita por Don  
C arlos.

M uchas otras cu estion es co­
m o, orientaciones a la prensa, 
el problem a de las colon ias, la 
defensa de los fueros (con in­
clusión  de los textos originales 
de las Juras de los v izcaínos y  
guipuzcoanos), la dirección  
política  d é la  Causa, el m ante­
n im iento de la Jefatura de la 
Casa de Borbón y la institución  
de la F iesta de los M ártires, 
por no citar más que algunas, 
son tratadas en distintas cartas 
a Cerralbo, Barrio y Mier, leg i- 
tim istas franceses, Valde-Espi- 
na y num erosas personalidades 
carlistas, que —inéditas en  su 
m ayoría acierta a publicar Don  
M elchor Ferrer en  la  obra que 
com entam os y  que se cierra 
con la reproducción del em oti­
vo y aleccionador «T estam ento  
político».

N os encontram os, p u es, en  
este libro, con una co lección  
ce docum entos fundam entales 
para el conocim iento  del p en ­
sam iento de Carlos VII y , a 
través de ellos, resalta eviden­
te la consecuencia  que su re­
copilador pone de relieve en el 
prólogo y que ya ha quedado

e ha publicado en Madrid 
^ ^ p o r D .B r u  oR am osM ar­

tínez el llam ado «Diario de 
D on Carlos». BTra conocido  por 
la publicación hecha, en parte, 
por Pirala en  su «Historia C on­
tem poránea» según ejemplar 
facilitado por el propio D. Car­
los al historiador libera!, al que 
ha ten ido que recurrir Ram os 
M artínez, ya que el que trans­
cribe no alcánza hasta la fecha 
del utilizado por Pirala.

La contribución a la h isto ­
riografía carlista h ech a  por el 
Sr. Ram os es im portantísim a. 
M uchos hechos que habían 
quedado oscuras en e l resum en  
hecho por Pirala o del que se  
conocían  pocos datos in ternos, 
han quedado aclarados sobre 
todo lo concerniente a los tra­
bajos de conspiración de 1870, 
y a las actividades del Centro 
de la Frontera.

Pero lo que im porta m ás es 
lo que ayuda a conocer a Don  
Carlos. Lo que escribe «el jo ­
ven inexperto», (según Cabre­
ra), es  sum am ente in teresante, 
pues dibuja toda su recia per­
sonalidad. Se ve en form ación  
al que debía ser el más grande 
de lo s  R eyes carlistas, el más 
grande de los Borbones de Es­
paña, al consolidador de una 
doctrina a la que da vigor y 
actuaíidaú, ai'-4iey que en la 
guerra supo gobernar con las 
m áxim as libertades, porque 
era e l Rey de las libertades y 
que en  la paz supo dirigir su  
C om unión con toda la autori­
dad que debe tener un Rey  
guiando a sus lea les. T od o esto  
ya se anota en el «Diario de 
D. C arlos». Inapreciable es e l 
«Diario» en  cuanto contribuye  
a la biografía de D. C arlos, im ­
portantísim o por lo que se re­
fiere a los acon tecim ien tos de 
su tiem po, de gran im portan­
cia tam bién en cuanto a las 
ad h esion es de N ocedal, G on­
zález Bravo y T am ayo y Baus, 
pero son  tam bién de valor sus 
im presiones personales, aun­
que en  el decurso de lo s  años 
habrá habido que rectificar 
m uchos ju icios de personas 
que esboza, pero que luego en 
una larga o corta vida política, 
se m odificaron, unas en  su

destacada: 'la gran altura polí­
tica e in telectual de Carlos 
V il, cualidades que, unidas a 
su  gran dignidad y a su in com ­
parable y ardiente patriotism o, 
hacen de él una lección  peren­
n e  y  ejem plar para todos los  
esp añ oles. Doble acierto, en  
resu m en , el de la se lección  de 
lo s docum entos y el de la s ín ­
tesis doctrinal del prólogo, que 
todos hem os de agradecer a 
tan ilustre investigador com o  
es Don M elchor Ferrer, gracias 
a cuya labor obtenem os una 
exacta versión , y  un directo  
con ocim ien to , del p en sam ien ­
to político  del más grande de 
lo s M onarcas tradicionaiistas.

Jaime de Curios Gómez-Rodalfo

bien, otras para su m al. Si Don  
Carlos en el final de su exis­
tencia pasó sus ojos sobre 
aquellos ju icios ju ven iles debió 
sentir gran tristeza. ¡Cuántas 
decepciones! (Cuántos d esen ­
gaños! y  tam bién ¡cuántaslea l­
tades en ton ces insospechadas!

Creer que se con oce a Don  
Carlos por la lectura de íu  
«Diario» sería error m anifiesto. 
Pero que ayuda a conocerle, a 
com prender sú pensam iento es 
innegable. 7‘odo estudio sobre 
D on Carlos en  lo sucesivo  
se haga, y  que d escon ozca  es­
tas Memori.'is, tendrá errada 
interpretación de su persona­
lidad. com a lo hubiera sido 
antes, no tener en  cuenta la 
parte que nos había dado a c o ­
nocer Pirala.

La figura de D . Carlos cada 
día se  agiganta en  las páginas 
de la H istoria. M ientras que los 
opositores tienen  que dedicar­
se a escarceos mas o  m enos li­
terarios para presentarnos un 
A lfonso XII rom ántico —nega­
ción de la verdad— o un Alfon­
so XII, cu yos hechos ocultan, 
Carlos VII se acrecienta a m e­
dida que se le con oce , com o  
hom bre y com o pensador. Hoy 
Carlos VII atrae la atención  de 
sus partidarios y  de sus adver­
sarios. Y esto  es debido al se ­
llo  que im prim ió a su  persona­
lidad ia doctrina que forjó,i' 
que lu ego  sostuvo hasta el últi­
mo día: El l'rad icion a lism o es­
pañol.

El prólogo del Sr. R am os, es 
verdadera introducción a la 
lectura del Diario de D . Car­
lo s. Sus notas aclaratorias ayu­
dan al lector no ducho en his­
toria carlista, lo m ism o que sus 
notas biográficas, que hubiéra­
m os querido más abundantes, 
aunque hubiesen sido más con­
cisas. Pero ha hecho una exce­
len te  labor y  se le debe estar 
reconocido por la aportación  
que ha hecho la H istoria Car­
lista.

El Sr. Fernández Alm agro, 
ha sabido descubrir un D . Car­
los liberizante que la historia  
no con oce n i conocerá . Pero 
está  claro que esto  so lo  está 
perm itido a quien descubrió  
un tradicionalism o liberal con  
la sigu ien te filiación: Martínez 
M arina— Balm es — C á n o v a s -  
C osta, que nadie, n i el referido 
académ ico, podrá pobrar. De 
todos lo s  disparates que han 
escrito de Balm es este  ha ga ­
nado el cam peonato del desa­
tino.

N o faltan biografías de D on  
Carlos y  alguna com o la de Du 
Bourg, de verdadero m érito. 
P oco a p oco  van conociendo  
los a lfon sin os de ayer, que el 
R ey carlista al ser desplazado  
su derecho por la R evolución  
coronada por una Usurpación, 
dejó el vacío inm enso en  cuyo  
abism o cayó España en  su p e­
ración de las vergüenzas y de­
sastres de la España liberal. 
Los que por uno u otro m edio  
cerraron las puertas del Pala­
cio de O riente a Carlos VII son

históricam ente responsable*  
de la decadencia h istórica de 
España, de nuestra desapari­
ción en el coacierto  universal.

La historiografía carlista no 
ha dejado de enriquecerse du­
rante 127 años desde que se 
suscita el p leito d inástico en 
España. Pero no siem pre con  
obras de la im portancia del 
«Diario de D . Carlos», que no 
puede faltar en la biblioteca de 
quien se precie de carlista o 
cuando m enos de hom bre de 
cultura.

Melchor Ferrer

Eí. REQUETE
Sabido es que «tradición» 

viene <tradere» —entregar— y 
só lo  es tradicional lo que se 
entrega al presente. La tradi­
ción sencillam ente es una 
dim ensión dei Progreso. El 
hom bre prim itivo que frotan­
do dos piedras inventó el fue­
go, realizó un progreso. Pero 
ese  progreso se hubiera secado  
sí é l no se lo transm ite a su 
hijo y éste a su nieto: es decir, 
si no se convierte en  Tradi­
ción. La Tradición es com o esa 
fila y cadena de operarios que 
se van pasando los sacos, de 
m ano a m ano, desde 1a fábrica 
al carro. 'I’an Tradición es la 
fila mirada por una punta com o 
por otra: en la fábrica o en el 
carro; en los sig los pretéritos o 
en el m inuto presente.

Es m ás: cuando la l ’radición  
se  hace política —es decir tra­
d icionalism o— apoya su acen­
to m ás en su actual eficacia  
que en  su sustancia pretérita: 
porque la política e s  siempre 
cosa de h oy . Ese «ismo» que 
se le  añade, com o una contera, 
a la  palabra T radición , no es 
nada s i no nos aipanza a n oso­
tros y nos hurga y cosquillea .

La p lena conciencia  de una 
T radición española, utilizable 
p olíticam ente, nace cuando en 
la gran crisis de finales del s i­
glo XVIII algunos «ilustrados 
católicos», com o Jovellan os, 
piensan que entre absolutism o  
y liberalism o hay un término 
equilibrado: la M onarquía re­
formada segú n  la constitución  
socia l y tradicional de España, 
La idea de recurrir a la tradi­
c ión , com o m oderadora de la 
M onarquía, por ser vitalizado- 
ra de los n úcleos naturales, 
nace m ás vencida hacia el lado 
de la evocación . El tradiciona­
lism o se  encara con e l R ey con  
un aire popular y orgánicam en­
te  dem ocrático, que merecería 
calificarse de liberal si todas 
estas palabras no las hubieran  
m onopolizado y desgastado los 
revolucionarios. Porque las 
Cortes doceañistas traicionan  
luego esa idea: pero ya  nunca 
podrán sepultarla. Com o un 
corcho, reaparece y sobrenada  
en la superficie, con el «Mani­
fiesto  de los Persas», con ios  
«apostólicos», con las guerras 
de la R egencia y al fin con el 
C arlism o.

José M.̂  Pemán (A. B. C)
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